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RESUMEN (ABSTRACT) 

 
Este trabajo de investigación busca identificar e interpretar cómo se construye 

el género femenino en las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge 

Franco y Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli, desde la 

perspectiva del género y la comunicación. 

El acercamiento a las referidas unidades de observación se hace desde 

categorías comunicológicas, de género y literarias e identificadas a través de 

citas textuales presentes en las obras objeto de estudio. 

Para tal efecto se echa mano de diferentes teorías relacionadas con las 

ciencias de la comunicación, estudios de género, género y poder, feminismo, 

ginocrítica, análisis y crítica del discurso y género y literatura, además de 

herramientas metodológicas acordes con el paradigma de investigación 

hermenéutico y el diseño de investigación no experimental transeccional 

descriptivo que asume esta tesis. 

 

 
 

 

 

 
 
 
 
 
 

Palabras Claves: Comunicación, Género, Teorías de Género, Género y 
Literatura, Feminismo y Ginocrítica.
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INTRODUCCIÓN 

 
 
No hay producto cultural que no arrastre o tenga dentro de sí una carga 

ideológica, por más “inocente” o “diáfano” que pretenda mostrarse. La literatura, 

al ser una de las más antiguas manifestaciones culturales y artísticas de la 

humanidad, no escapa a esta situación. Más allá de la belleza de los recursos 

retóricos o de la verosimilitud que un determinado escrito narrativo, dramático o 

lírico pueda tener, hay dentro de él todo un imaginario social y cultural; un 

sistema ideológico de valores hegemónicos del cual la subjetividad del escritor, 

como ente que forma parte de un sistema, momento histórico y económico, no 

puede escindirse. 

Dentro de todo sistema, la ideología y los valores más arraigados y 

“popularizados” usualmente son establecidos y validados por aquellos que 

ejercen el poder, ya sea económico, político, simbólico y hasta religioso. Cada 

sistema y quienes en él tienen el poder poseen sus peculiaridades; pero lo que 

prácticamente todos tienen en común es que aquellos que están al mando son, 

generalmente, hombres. A esto, los estudios feministas, de género y de análisis 

y crítica del discurso lo han llamado el poder hegemónico falocéntrico. Esta 

hegemonía y dominio del género masculino se traduce, casi siempre, en una 

asimetría de poder, opresión y falta de acceso a oportunidades de desarrollo y 

hasta de ejercer el poder mismo hacia el género femenino y de las demás 

manifestaciones de diversidad de género y sexual. 

Diferentes áreas transdisciplinarias del saber, como los estudios de género, 

feministas, de ginocrítica, literarios, culturales y de análisis y crítica del discurso, 

se dedican a estudiar cómo se manifiesta y valida la ideología hegemónica 

falocéntrica en los productos culturales, literarios como es el caso de esta 

investigación, que busca analizar la construcción de lo femenino en las obras 

Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge Franco, y Luna caliente y El décimo 
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infierno, de Mempo Giardinelli, desde el punto de vista del género y 

comunicación, analizando elementos como la construcción de los personajes 

femeninos,  el rol que estos cumplen en la sociedad, la imagen y características 

que estos tienen y proyectan a lo largo de la historia, la visión de los personajes 

masculinos, la voz de los personajes femeninos, etc. De aquí que los análisis de 

género de manifestaciones artísticas como la literatura estén ganando con 

fuerza espacio en las esferas académicas e intelectuales en el Ecuador y en el 

mundo. 

Un análisis de construcción de personajes femeninos en obras literarias desde 

la perspectiva de género y comunicación, como este, se fundamenta, desde 

luego, en bases teóricas vinculadas con saberes transdisciplinarios como los 

estudios de género, feministas, de ciencias de la comunicación, de análisis y 

crítica del discurso y, en cuanto al ámbito literario, en ramas del análisis de 

textos como la ginocrítica, la teoría literaria, la sociología de la literatura y las 

diferentes teorías de construcción y análisis de personajes en la literatura. 

Las ciencias de la comunicación se articulan, en primera instancia, como un eje 

móvil que permite vincular los diferentes elementos teóricos de esta 

investigación y moverse entre ellos según las necesidades del análisis. Al 

mismo tiempo, desde la perspectiva de las ciencias de la comunicación es 

posible integrar a la investigación conceptos como imaginario social, opinión 

pública o consenso social y relacionarlos con términos de otras ciencias 

sociales, como lo son el poder, discurso, actos performáticos o representación 

social, heredados de áreas del saber, como lo son el análisis y crítica del 

discurso, los estudios de género o la antropología. 

El género y los estudios de género, junto con la literatura, constituyen el 

corazón de esta investigación. Desde Simone de Beauvoir, la categoría de 

género da la posibilidad de reflexionar en torno a las representaciones sociales 

que se hacen alrededor de la noción de sexo; qué significa ser hombre, qué 
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significa ser mujer, etc. en el imaginario social. Al mismo tiempo, los estudios de 

género permiten pensar detenidamente sobre los atributos que la sociedad da 

como supuestamente inherentes o “naturales” a hombres y mujeres, así como 

también las acciones o actos que se atribuyen específicamente a determinados 

géneros y las oposiciones binaristas y reduccionistas que surgen sobre ellos; en 

síntesis, analizar y al mismo tiempo deslegitimar los estereotipos que se forman 

en torno a los diferentes géneros.  

Finalmente, la literatura, analizada desde la óptica del género, la ginocrítica y el 

feminismo, da la posibilidad de analizar la construcción de lo femenino desde la 

representación que de ello se hace en los textos, así como también desde el 

punto de observación masculina hacia la otredad femenina, que usualmente es 

vista también en términos binarios completamente opuestos, despojando a lo 

femenino de los matices de complejidad humano y reduciéndolo a meras 

estampas de bondad o maldad, según el humor del observador masculino, 

como lo postula Virginia Woolf en su célebre ensayo Una habitación propia. 

Debido al tipo de investigación y a su objetivo general, que es identificar e 

interpretar cómo se construye el género femenino desde la literatura en las 

obras Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge Franco, y Luna caliente y El 

décimo infierno, de Mempo Giardinelli, además de la naturaleza literaria de las 

unidades de observación, esta tesis asume un paradigma de investigación 

hermenéutico, con un diseño de investigación no experimental, transeccional y 

descriptivo. Ante todo lo anterior, las técnicas de investigación seleccionadas 

son de carácter cualitativo, con una selección de población y muestra 

probabilística intencional, o también llamada de casos-tipos, acorde con el 

paradigma de investigación hermenéutico ya establecido. 

De las mencionadas bases teóricas de análisis literario y de estudios de género 

se obtienen las variables sujetas a análisis en la investigación, que son los 

estereotipos de género y la concepción decimonónica de la femineidad, y que 
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toman forma desde el postulado hipotético  de que el género femenino en las 

novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge Franco y Luna caliente y El  

décimo infierno, de Mempo Giardinelli, está construido tanto desde los 

estereotipos de género, como desde la concepción decimonónica de la 

femineidad. En cuanto a la definición real, los estereotipos de género son las 

ideas que el poder hegemónico ha construido en el imaginario social alrededor 

de las características que supuestamente son inherentes o “naturales” de los 

géneros masculino y femenino; mientras que la concepción decimonónica de la 

femineidad es la visión dual que la hegemonía falocéntrica ha formado en torno 

a la mujer, que es definida en términos binaristas de “ángel del hogar” o, por el 

contrario, “mujer demonio”, con las características que cada una conlleva: ama 

de casa abnegada, que cuida al esposo, a los hijos y es obediente, o, en su 

defecto, mujer independiente de pensamiento autónomo, seductora y 

supuestamente licenciosa y de moral dudosa y cuestionable. 

Para efectos del análisis, las variables ya mencionadas son desglosadas de 

manera operacional en indicadores, dimensiones e ítems. Cada variable tiene 

tres dimensiones y a su vez cada dimensión cuenta con tres indicadores, lo que 

da un total de seis dimensiones y dieciocho indicadores, nueve por variable. En 

cuanto a los ítems, se establece un promedio de tres ítems por indicador; los 

ítems trabajan a manera de guía para el investigador, ya que indican en qué 

parte del texto de la unidad de observación se van a encontrar los indicadores 

deseados. Las dimensiones, indicadores e ítems en los que se desglosa las 

variables se componen por las especificidades que sobre los mismos términos 

da el marco teórico, de ahí la importancia de la solidez de este capítulo en la 

investigación. Variables, dimensiones e indicadores se someten a un proceso 

de estudio determinado por las técnicas de investigación escogidas, de tipo 

cualitativo, según la naturaleza de la tesis. 
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Son en total seis las técnicas de investigación escogidas para esta tesis: 

investigación bibliográfica, investigación documental, entrevista de preguntas 

abiertas, entrevista de cambio de rol, escala de actitud de información y guía de 

observación. Las dos primeras corresponden al marco teórico, que es la base 

de la investigación, su hipótesis y sus variables; mientras que las cuatro 

restantes admiten respuestas amplias, ideales para investigaciones de este tipo 

y para expertos y teóricos en las áreas de literatura y género, bajo cuya mirada 

crítica fueron analizadas las unidades de observación. Es necesario resaltar la 

gran utilidad de la última técnica mencionada, la guía de observación, ya que 

permite al investigador una sistematización rigurosa de la presencia en número 

de página de las citas textuales de acuerdo a unidad de observación, indicador, 

dimensión y variable, para luego interpretar cualitativamente lo observado. 

El recorrido a lo largo del marco inicial y de las bases metodológicas y teóricas 

en el transcurso de la investigación tiene como fin el análisis de resultados de 

esta tesis. En las cuatro unidades de observación están presentes los 

estereotipos de género y las concepciones decimonónicas de la femineidad 

alrededor de los personajes femeninos en todas las dimensiones de las 

dimensiones postuladas para cada una de las variables. 

Los estereotipos de género se observan en las cuatro novelas desde 

dimensiones como dominio y explotación a la que son sujetos los personajes 

femeninos, su apariencia, la forma en la que son descritos físicamente desde un 

estereotipo de “belleza” hegemónico y, finalmente, desde los comportamientos 

que le son atribuidos a los personajes femeninos y que ellos mismos ejecutan o 

tienen a lo largo de la narración. 

En lo referente al dominio y la explotación, es apreciable que el rol que cumple 

la mujer en la sociedad corresponde al de la tradicional ama de casa, cuidadora 

del hogar, identificada con la figura materna, y cuya figura está subordinada al 

personaje masculino, como sucede con la madre de Rosario Tijeras, o la misma 
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Griselda de El décimo infierno; esto encuentra relación con la idea 

decimonónica del ángel del hogar. Dentro de la misma dimensión está el rol de 

la mujer en las relaciones sentimentales. Los personajes femeninos están 

inscritos en una relación de dominación con respecto al personaje masculino, 

sin embargo, esta “superioridad” no tiene que ver con su inteligencia o 

liderazgo, sino más bien con el poder de seducción que los primeros tienen con 

los segundos; como es el caso de Rosario Tijeras con Antonio y Emilio, Reina 

con Marlon, Aracely  con Ramiro o Griselda con Alfredo en las cuatro unidades 

de observación; esta realidad, una vez más, se vincula con otra idea 

decimonónica: la de la femme fatale o “mujer fatal”. Finalmente, están las 

asimetrías de poder entre hombres y mujeres, que en las novelas objeto de 

estudio se evidencian en la posición de objeto pasivo y sin voz que tienen los 

personajes femeninos y en la superioridad de fuerza física de los personajes 

masculinos en contraste con los femeninos, que siempre necesitan ser 

validados o defendidos por los primeros; Rosario Tijeras, pese a lo peligrosa 

que es, debe ser defendida por su hermano Johnefe, o la esposa de Alfredo, en 

El décimo infierno, que necesitaba ser defendida por él de su propio padre. 

En la apariencia y forma en la que son descritos los personajes mujeres 

también se evidencian los estereotipos de género, ya que los cuatro personajes 

principales femeninos de las unidades de observación son percibidos con 

atributos que el poder hegemónico falocéntrico considera atractivos; Rosario 

Tijeras usaba minifalda y botas negras hasta la rodilla; Reina caminaba 

contorneando sus curvas; Aracely lucía joven, espléndida, fresca y pequeños 

senos turgentes; y finalmente Griselda tiene un trasero que la misma voz 

narrativa describe como […] “Uno de los culos más hermosos que hay en el 

mundo: alto, parado como el de una gimnasta adolescente”. (Giardinelli, 1999, 

20). En síntesis, todos los personajes femeninos están altamente erotizados, 

ninguno es descrito en términos fuera de lo hegemónico, y solo Griselda es 

descrita brevemente desde lo alternativo por su inteligencia. 
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En cuanto al comportamiento, algunas formas de actuar de los personajes 

femeninos están vistas desde el determinismo biológico, es decir, son 

comportamientos “naturales” del género femenino, tales como la propensión a 

la ira, al llanto, a los cambios repentinos de humor, e incluso la coquetería. 

Rosario Tijeras constantemente tiene ataques de rabia y llora, sobre todo 

después de asesinar; Reina llora de ira e impotencia por querer migrar a los 

Estados Unidos; Aracely llora para manipular a Ramiro; y Griselda incluso está 

malhumorada porque quizás está menstruando, tal como lo dice la voz 

narrativa. Dentro de esta misma dimensión está el rol laboral que cumplen los 

personajes femeninos. Estos son representados realizando ya sea labores 

domésticas o del hogar, de atención al cliente o, en el peor de los casos, de 

prostitución. Esto sucede en las dos novelas de Jorge Franco; la madre de 

Rosario Tijeras era costurera y empleada doméstica, quien los embarca a Reina 

y a Marlon en el viaje a los Estados Unidos es una mujer recepcionista y una de 

las mujeres que viaja de indocumentada al país del norte con ellos termina 

trabajando de prostituta. En el caso de las novelas de Giardinelli, no se hace 

referencia alguna al rol laboral de los personajes femeninos, ya que estos, 

como se vio en un indicador anterior, están confinados estrictamente al ámbito 

doméstico del hogar, el que la hegemonía falocéntrica le ha asignado a la mujer 

“por naturaleza”. Finalmente está la interiorización de la mujer de los 

comportamientos estereotípicos establecidos por la hegemonía, que se da, por  

un lado con la aceptación casi sumisa de la mujer del rol de madre y ama de 

casa, como es el caso de Griselda antes de que iniciara la historia (según las 

propias palabras de ese personaje) o el de la madre de Ramiro, en Luna 

caliente, que decide cargar ella misma con la responsabilidad del cuidado de  

su hijo; y por el otro, el abrazar el papel de mujer fatal y coqueta, de femme 

fatale, como es el caso de Rosario Tijeras, que se sabe seductora y “mala”. 

La concepción decimonónica de la femineidad en las cuatro unidades de 

observación se aprecia en la imagen que la mujer proyecta en la narración, en 
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la marginalización en la que se ve mueve y, finalmente, en la “perversión” que 

estos personajes puedan tener, entendiendo la palabra perversión entre 

comillas como el pensamiento y acciones autónomas que son vistas como 

malas por la hegemonía falocéntrica. 

Sobre la imagen de la mujer, está por un lado la imagen que los personajes 

masculinos tienen sobre los femeninos, que está escindida en dos: o es el ángel 

del hogar o es la mujer demonio. Rosario Tijeras es la mujer antídoto y veneno 

al mismo tiempo; Reina es hermosa cuando está con Marlon, pero cuando no lo 

busca es perversa; Aracely es hermosa como un “mono con Gillette”, como lo 

dice la voz narrativa de Luna caliente, y Griselda, de El décimo infierno, era 

hermosa pero al mismo tiempo incontrolable. Es importante recalcar que la 

visión de los personajes femeninos es esencialmente masculina; en tres de las 

cuatro novelas el narrador es un personaje masculino, mientras que en la 

última, en Luna caliente, el narrador, pese a ser omnisciente, sintoniza en 

muchas ocasiones con el pensamiento de Ramiro. La percepción de sí misma 

de la mujer es otro indicador dentro de esta dimensión. Aquí los personajes 

femeninos se perciben a sí mismos como mujeres fatales, supuestamente 

empoderadas de su belleza; sin embargo, es importante resaltar que las veces 

en las que el personaje mujer toma la palabra para definirse a sí mismas son 

mínimas en comparación con las oportunidades que los personajes masculinos 

tienen para definir a los femeninos. Finalmente está percepción que la sociedad 

sobre la mujer, que sintoniza con la percepción masculina de ella; la visión 

escindida del ángel del hogar o de la mujer demonio, con el añadido de que los 

personajes femeninos siempre están bajo la mirada sospechosa de la moral 

escrutadora de la sociedad. 

La marginalización de los personajes femeninos se observa en el nivel de 

escolaridad que tienen, que en el caso de Rosario Tijeras es solo de primaria y 

en el de Reina, secundaria, mientras que en las dos novelas de Giardinelli ni se 
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menciona esto, una vez más, porque se limita a los personajes mujeres al 

ámbito de lo doméstico. La marginalización también se ve en cuanto a los 

niveles de violencia en los que están inmersos los personajes femeninos, y se 

hace tangible en el maltrato del que son objeto los personajes femeninos por 

parte de los masculinos. Rosario Tijeras fue violada, al igual que Aracely y, en 

el caso de El décimo infierno, la madre de Ramiro era constantemente agredida 

por su esposo; la situación de Reina, de Paraíso Travel, es diferente, ya que la 

violencia en ella se manifiesta en la necesidad de migrar que tiene debido a que 

el sistema le niega oportunidades de educación y desarrollo. Finalmente, la 

marginalización de los personajes femeninos en relación con los niveles de 

pobreza se evidencia en las novelas de Franco en las circunstancias en las que 

se desenvuelven los personajes femeninos; la madre de Rosario Tijeras con 

hijos, pero sin dinero para mantenerlos, la misma Rosario andando con capos 

del narcotráfico para subsistir y Reina, quien debe emigrar para procurarse un 

mejor futuro. En lo que respecta a las novelas de Giardinelli, los personajes 

femeninos no están relacionados de ninguna manera con la pobreza ya que su 

restricción al ámbito doméstico y presencia nula en el campo laboral 

prácticamente las ata a los personajes masculinos, quienes son los encargados 

de proveer los recursos del hogar. 

La “perversión” de los personajes femeninos se entiende, como ya se 

mencionó, como aquellas acciones que son vistas como malas por la 

hegemonía falocéntrica. Los comportamientos “licenciosos” como forma de 

perversión se definen como los acercamientos de los personajes femeninos a la 

sexualidad en los que media la seducción. En las unidades de observación 

estos actos “licenciosos” arrastran al personaje masculino a algún destino 

funesto, tal como lo hace la femme fatale, y esconden detrás el cumplimiento de 

algún deseo de los personajes femeninos. Estas acciones usualmente son 

vistas por los personajes hombres con temor y aprehensión. Los 

comportamientos seductores como forma de perversión se representan en la 
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coquetería de los personajes femeninos, situación que responde a dos de los 

indicadores de la tercera dimensión de la tercera variable, comportamientos de 

la mujer desde el determinismo biológico e interiorización de la mujer de los 

comportamientos estereotípicos establecidos por la hegemonía. Los cuatro 

personajes femeninos de las unidades de observación son conscientes del 

poder de su seducción para conseguir sus designios por encima de los 

personajes masculinos, lo que una vez más encaja en el estereotipo de la 

“mujer fatal”. Finalmente, otra forma de “perversión” es la emancipación y 

pensamiento autónomo femenino, el cual es también visto con miedo por parte 

de los personajes masculinos, ya que por un lado está vinculado al poder que 

los primeros pueden ejercer sobre los segundos y, por el otro, a cómo los 

segundos deben ceder su cuota de poder ante los designios de los primeros, 

razón por la que es visto como algo “malo” o “perverso” por el poder 

hegemónico falocéntrico. 

Visto todo lo anterior, se concluye que la hipótesis planteada al inicio de la 

investigación se cumple a cabalidad. 
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CAPÍTULO 1 

 

1. Marco Inicial. 

 

1.1. Tema. 

Análisis de la construcción de lo femenino en las novelas: Rosario Tijeras y 

Paraíso Travel, de Jorge Franco, y Luna caliente y El décimo infierno, de 

Mempo Giardinelli desde la perspectiva de género y comunicación 

1.2. Justificación 

Un análisis de la construcción de lo femenino en las novelas: Rosario Tijeras y 

Paraíso Travel, de Jorge Franco, y Luna caliente y El décimo infierno, de 

Mempo Giardinelli desde la perspectiva de género y comunicación es 

importante porque permitirá analizar a la mujer y su rol desde la ficción literaria 

y el imaginario de cada autor, teniendo en cuenta siempre que la literatura es un 

producto comunicacional que colabora en la construcción o desbaratamiento de 

paradigmas hegemónicos. 

Es relevante porque la idea de la mujer tendrá diferentes matices, dependiendo 

de la construcción de la personalidad del personaje femenino en relación con la 

historia y las circunstancias en las que se vea envuelto, que se vinculan 

estrechamente con la realidad actual de las mujeres en los países 

latinoamericanos. Todos estos matices juntos forman la idea de lo femenino en 

el imaginario social. 

Finalmente, este trabajo además es novedoso porque pocas veces se han 

hecho investigaciones que permitan observar los procesos de construcción de 

personajes femeninos como un espacio para perfeccionar la perspectiva de 

género. 
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1.3. Antecedentes 

La categoría género es, actualmente, un instrumento de análisis del texto 

literario que permite descifrar las oposiciones binarias e interpretar las 

construcciones sociales y cómo están representadas en el texto.  

Los críticos coinciden en que los estudios los personajes femeninos en la 

literatura, han sido variados y se han acomodado a la diversidad de enfoques 

teóricos. Estos van, entre otros, desde los de enfoques lingüísticos, 

psicoanalíticos, semióticos, deconstructivos, o los que combinan varios 

métodos. Teóricos, como Maribel Tamargo, resaltan la intención de la crítica 

literaria feminista de crear un campo de análisis que asuma la multiplicidad de 

la diferencia al momento de acercarse a un texto literario. 

Según varias investigaciones en este tema, el feminismo ha causado una 

transformación profunda en la sociedad de hoy, al mismo tiempo que da pautas 

de análisis y observación para las culturas futuras. De acuerdo a la tesis El 

mundo femenino en las obras de Jorge Franco Ramos, de Nidia Quattlebaum, 

la revolución feminista ha influido en la literatura latinoamericana para incluir en 

ella temas antes prohibidos, como la sexualidad femenina. La postura de 

Quattlebaum en su tesis es similar a la de la hispanista Biruté Ciplijauskaité, 

quien asegura que a través de la literatura, pese a la lo que la tradición 

establece como visión de lo femenino, se pueden construir aspectos novedosos 

sobre la mujer. 

En el Ecuador las categorías de género y feminismo han servido también para 

el análisis de la construcción del sujeto femenino en la literatura. En su tesis, 

Dolores Veintimilla de Galindo o el ángel de la rebeldía: La construcción de la 

subjetividad femenina, Renata Loza Montero se sirvió de esas herramientas al 

momento de aproximarse a la obra de esta autora. Según el trabajo de Loza, se 

tomó como base los elementos teóricos y metodológicos que proveen la teoría 
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feminista y la crítica literaria, para con ellas investigar sobre la escritura de 

mujer, así como para determinar los elementos que conforman la subjetividad 

femenina de aquella época. 

El análisis de lo femenino desde la perspectiva de género en las novelas 

Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge Franco, y  Luna caliente y El décimo 

infierno, de Mempo Giardinelli revelará las constantes de construcción de 

género recurrentes en esas obras, para de esta manera dilucidar qué aspectos 

novedosos sobre la mujer se pueden obtener desde las ficciones literarias 

escogidas. 

1.4. Campo de Investigación 

Comunicación. Literatura. Género. Análisis del discurso. Teoría literaria. 

Estudios de género. Ginocrítica. Feminismo. 

1.5. Preguntas de Investigación. 

1. ¿Cuáles son las teorías que relacionan el análisis de género con las obras 

literarias que son objeto de estudio? 

2. ¿Cuáles son las bases metodológicas que son constantes en el análisis de 

género de las obras literarias? 

3. ¿Cuál es el estado actual de las manifestaciones de género en las obras 

literarias que son objeto de estudio? 

1.6. Problema de Investigación. 

¿Cuáles son las características de construcción de género femenino más 

recurrentes en las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel de Jorge Franco, y 

Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli? 
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1.7. Objetivo General. 

Identificar, con categorías comunicológicas, las características de construcción 

de género femenino en las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel de Jorge 

Franco, y Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli. 

1.8. Objetivos Específicos. 

1. Fundamentar las teorías que relacionan el análisis de género con las obras 

literarias que son objeto de estudio. 

2. Determinar las bases metodológicas que son constantes en el análisis de 

género de las obras literarias. 

3. Diagnosticar el estado actual de las manifestaciones de género en las obras 

literarias que son objeto de estudio. 

4. Evaluar el estado actual de las manifestaciones de género en las obras 

literarias que son objeto de estudio. 

 

 

 

 

 

. 
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CAPÍTULO 2 

 

2. Marco Teórico 

2.1. Comunicación 

2.2. Género 

2.3. Estereotipos de género 

2.4. Diferencias entre género y sexo 

2.5. Estudios de género 

2.6. Género y literatura 

2.7. Análisis crítico del discurso 

2.8. Sociología de la literatura 

2.9. Feminismo y ginocrítica 

2.10. Teoría literaria 

2.11. Teoría de construcción y análisis de personajes en la 

literatura 

2.12. Nuevas tendencias teóricas sobre la construcción y 

análisis de personajes femeninos en la literatura. 
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2.1. Comunicación 

Las ciencias de la comunicación son un campo del saber que han permitido 

articular una serie de estudios relativos al ser humano; desde la reacción de las 

audiencias ante determinados estímulos, hasta la construcción de la cultura y 

productos culturales. La comunicación, como ciencia comunicológica, es de 

relativa novedad; su origen, de acuerdo a algunos estudiosos, se remonta al 

nacimiento de los medios de comunicación masiva. 

Jesús Galindo Cáceres en uno de sus artículos resalta la importancia de los 

medios de comunicación en esta área del conocimiento. 

De acuerdo a Galindo Cáceres, […] “Lleva el nombre de comunicación dentro 
del campo de estudios con ese nombre en primer lugar todo lo relativo a los 
llamados medios de difusión de información. Todo inicia con el fenómeno 
mundial de la radio y la televisión. Y no en el sentido del fenómeno, sino de la 
mirada que lo nombra. La comunicología inicia con el estudio de los efectos de 
los medios de difusión electrónicos emergentes del siglo veinte, primero, en los 
veinte, la radio, y después, a partir de los cincuenta, la televisión”. (Galindo, 
2004, 234) 

Debido a esta novedad y a su fuerte relación con todos los procesos del 

lenguaje, la comunicación, como ciencia, tiene la posibilidad de 

interrelacionarse con otras disciplinas del saber, para conseguir así un espectro 

más amplio de estudios.  

Con esto concuerda el teórico Jesús Martín-Barbero en su texto La 

comunicación en las transformaciones del campo cultural.  

Martín-Barbero postula que […] “Se inicia  entonces un nuevo modo de relación 
con y desde las disciplinas sociales, no exento de recelos y malentendidos, 
pero definido más por apropiaciones que por recurrencias temáticas o 
préstamos metodológicos: desde la comunicación se trabajan procesos y 
dimensiones, que incorporan preguntas y saberes históricos, antropológicos, 
estéticos…, al tiempo que la historia, la sociología, la antropología y la ciencia 
política se hacen cargo de los medios y los modos como operan las industrias 
culturales”. (Martín Barbero, 1993, 60) 
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La comunicación es, entonces, la ciencia integradora de la esfera académica 

(con la participación de diferentes saberes) y la esfera cotidiana, gracias a la 

influencia de las tecnologías de difusión de materiales de la industria cultural.  

Por este amplio espectro de acción, y la retroalimentación en sí misma, la 

comunicación también puede ser considerada también como un elemento 

fundamental en la creación de un contexto, opinión pública y consenso social. 

Jürgen Habermas, en su obra Teoría de la acción comunicativa, vincula el 

contexto con las comunicaciones cotidianas. 

De acuerdo a Habermas, […] “En las comunicaciones cotidianas una 
manifestación nunca tiene significado completo por sí misma, sino que recibe 
parte de su contenido semántico del contexto, cuya comprensión el hablante 
supone en el oyente. También el intérprete tiene que penetrar en ese plexo de 
referencias como participante en la interacción. El momento exploratorio, 
orientado al conocimiento, no puede separarse del momento creativo, 
constructivo, orientado hacia la producción de un consenso”. (Habermas, 1987, 
175) 

La idea del “consenso” está vinculada a la del “espacio público”, que el mismo 

Habermas, en una de sus primeras obras, Historia y crítica de la opinión 

pública, define como ese ámbito de la vida social, abierto a todos, en el que los 

participantes se pueden reunir con libertad y sin presiones para manifestar 

públicamente sus opiniones.  

Respecto a este tema, Margarita Boladeras Cucurella, en uno de sus artículos 

enfatiza en la importancia del espacio público en el intercambio libre de ideas. 

Boldaderas escribe que […] “Aquí se hace hincapié en el carácter constitutivo 
de cualquier grupo de diálogo y de todo tipo de público en la formación de la 
trama de «lo  público» y en la generación de opinión en torno a cuestiones muy 
diversas en las que distintas personas pueden tener intereses comunes. En 
este sentido, no es un espacio político sino ciudadano, civil, del «mundo de la 
vida» y no de un determinado sistema o estructura social”. (Boladeras, 2001, 
53) 
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Sin embargo, el tema del espacio público como ese lugar de libre intercambio 

de opiniones ciudadanas no es tan inocuo como pareciera ser. La 

comunicación, a través del gran alcance instrumental de los medios de 

comunicación masiva, influye en la construcción y validación de determinadas 

ideas hegemónicas en la opinión pública.  

José Cisneros, en su artículo El concepto de la comunicación, El cristal con que 

se mira, analiza el punto anterior desde las ideas de “persuasión” y 

“entendimiento”. 

Cisneros postula que […] “Históricamente se han dado cuando menos estos 
dos sentidos al concepto de comunicación: como persuasión y como 
entendimiento. (…) Por persuasión nos referimos a la acción y efecto de 
persuadir o persuadirse. Y persuadir lo entendemos como inducir, mover, 
obligar a uno con razones a creer o hacer una cosa. Por entendimiento 
significamos inteligencia o sentido que se da a lo que se dice o escribe”. 
(Cisneros, 2002, 51-52) 

Es incuestionable la importancia que tienen los medios de comunicación en la 

opinión pública y en el imaginario social, dada la gran penetración que pueden 

llegar a tener en los seres sociales. Las ideas y sentidos que los medios de 

comunicación ayudan a validar, en ciertos escenarios, usualmente se identifican 

o están vinculadas al poder hegemónico. 

Jesús Martín Barbero reflexiona desde los textos de Jürgen Habermas sobre el 

papel central de la instrumentalidad de los medios de comunicación, entiéndase 

por eso las innovaciones tecnológicas e informáticas y la búsqueda de lo que el 

propio Habermas llamó  una “racionalidad diferente”.  

Sobre esto, Barbero asegura que  […] “esa centralidad de los dispositivos de la 
comunicación está  implicando el replanteamiento de su sentido y su razón. De 
ahí que en el terreno teórico, la comunicación esté hoy vinculada, 
paradójicamente, a la búsqueda y defensa de una racionalidad diferente a la 
instrumental; es decir, a la racionalidad que emerge de la experiencia de la 
socialidad que contiene la praxis comunicativa cotidiana”. (Martín Barbero, 
1993, 60) 
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En este sentido también se dirige Armand Mattelart, quien sugiere que la 

instrumentalización de la comunicación ha provocado la sistematización de 

todas las formas de expresión bajo un solo patrón, que al final acaba 

silenciando cualquier forma de protesta social o mensaje diferente que no esté 

inscrito bajo las reglas de actuación determinadas por el sistema.  

La comunicación ha dejado de ser vista desde sus inicios como la mera relación 

entre el mensaje, el  emisor y el receptor. Hoy en día la comunicación se ha 

convertido en una disciplina transdisciplinaria, que da cobijo a una serie de 

estudios relacionados con otras áreas del saber.  

Es innegable, además, que la comunicación y la influencia de los medios de 

comunicación toman un papel decisivo en la construcción de imaginarios e 

ideas  hegemónicas, y que el gran alcance instrumental de los medios masivos 

contribuye para eso. De aquí que se mire con atención y a veces hasta con 

recelo cualquier producto cultural, en busca de la tan anhelada racionalidad 

alterna habermasiana. 
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2.2. Género 

Han pasado ya varias décadas desde que Simone de Beauvoir publicara su 

célebre libro El segundo sexo, en el que escribió: No se nace mujer, llega una a 

serlo, frase que abrió las puertas a una serie de estudios relativos al género 

que, desde de aquel entonces, lo convirtieron en un espacio transdisciplinar del 

saber. Esto ha permitido estudiar cómo se estructuran las relaciones de poder 

entre hombres y mujeres, matizadas por contextos  económicos, raciales, entre 

otros, en sociedades que, sin importar su localización geográfica, se han 

caracterizado mayormente por ser falocéntricas y héternormativas. 

El género es el primer espacio de resistencia a los poderes hegemónicos; una 

de las principales conquistas fue la separación de las definiciones de género y 

sexo, que tradicionalmente han estado ligadas, en lo que Judith Butler, experta 

en el tema, llamó una relación mimética entre ambos términos. 

Sobre el tema, Butler en su libro El género en disputa sostiene que […] “La 
hipótesis de un sistema binario de géneros sostiene de manera implícita la idea 
de una relación mimética entre género y sexo, en el cual el género refleja al 
sexo o, de lo contrario, está limitado por él”. (Butler, 2007, 54) 

El “matrimonio” de estos dos términos ha sido el argumento fundamental del 

poder falocéntrico para establecer los roles tradicionales masculinos y 

femeninos y por consiguiente etiquetar peyorativamente a las diversidades 

sexuales. 

Unir los términos de género y sexo, de acuerdo a varios estudiosos, responde a 

la necesidad del ser humano de clasificar la percepción de su realidad.  

Al respecto, Miguel Moya Morales, en su texto Categorías de género: 
consecuencias cognitivas sobre la identidad asegura que […] “Las distinciones 
basadas en el sexo biológico representan el criterio de categorización social 
más utilizado tanto a lo largo del tiempo como a través de diferentes culturas 
(…) El término <<sexo>> tiene poderosas connotaciones biológicas y subraya 
fundamentalmente la existencia de diferencias anatómicas (…) La 
categorización basada en el género, como toda categorización, tiene la función 
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primordial de ayudar, simplificando, la percepción de la compleja realidad 
social”. (Moya Morales, 1993, 172) 

Sin embargo, como suele ocurrir a menudo, los resultados que se obtienen con 

estos  procesos mentales, sociales y culturales van más allá de la simple e 

inofensiva clasificación de la realidad. De los términos “sexo” y “género”, 

comúnmente percibidos en la esfera pública y privada como equivalentes ha 

surgido lo que algunos teóricos llaman una “asimetría” entre lo masculino y lo 

femenino, que se traduce de manera tangible en las diferencias en las 

relaciones de poder, oportunidades y supuestas características entre los 

hombres y las mujeres, validando así el sistema de dominación jerárquica de 

los primeros sobre las segundas. 

Aún hay intensos debates en torno a la definición del concepto de género.  

Norma Vasallo, en su ponencia durante el V Diplomado Internacional de Género 

y Comunicación, en La Habana, Cuba (2008), postula al género básicamente 

como un constructo social, a partir de las diferencias biológicas, cuyo origen se 

puede remontar a los movimientos feministas de los años sesenta.  

De acuerdo a Vasallo, […] “Género es un tema disciplinar, abarcarlo y asumirlo 
significa interpretar la realidad de manera distinta. El concepto de Género surge 
a través de los procesos feministas (…) Es una construcción socio-cultural 
constituida por comportamientos, conductas, valores, símbolos, y expectativas 
elaboradas a partir de diferencias biológicas que nos remite a las características 
que la sociedad atribuye a hombres, y mujeres, construyendo lo que se conoce 
como género masculino, y femenino”. (Vasallo, 2008, 1)  

Esta idea de género, como proceso en constante construcción y en relación al 

contexto en el que se desenvuelve el individuo, niega el determinismo biologista 

hegemónico, que asegura que los caracteres y rasgos atribuidos a la 

masculinidad y femineidad vienen de nacimiento y por ende son inmóviles. De 

esta manera el rango de características de la personalidad humana no se limita 

solo a la mera genitalidad, sino que contempla la amplia gama de variables 

psicosociales que pueden intervenir durante el desarrollo del ser; en efecto, 
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haciendo eco de las palabras de Vasallo, se extienden las posibilidades de 

visión del mundo y el espectro de análisis que de él se pueden hacer. 

En un sentido similar al anterior se expresa Isabel Rauber en su libro Género y 

poder:  

Rauber escribe que […] “De un modo sintético puede decirse que: El género es 
la forma social que adopta cada sexo, toda vez que se le adjudican 
connotaciones específicas de valores, funciones y normas, o lo que se llama 
también, no muy felizmente, roles sociales. No está vinculado a lo biológico, 
sino a lo cultural, a lo social”. (Rauber, 1998, 10) 

En el texto citado, Isabel Rauber relaciona con énfasis los roles que los 

hombres y las mujeres cumplen en la sociedad con otros vínculos que estos 

tienen con el entramado social, entiéndase por ello, posición económica, etnia, 

religión, orientación sexual, etc., dando como resultado una idea de cómo la 

confluencia de determinadas características en una persona, por ejemplo, 

hombre blanco, adinerado, heterosexual y cristiano, pueden convertirse en el 

modelo de dominación hegemónica a través del que se subyuga a todo aquel 

que no sigue dicho patrón establecido. 

Otros teóricos, como Judith Butler, en un sentido aún más profundo, aseguran 

que la idea de sexo, tradicionalmente inmóvil y todo, ya lleva inscrita en ella una 

construcción social, lo que haría innecesario el término género  

De acuerdo a Butler […] “Si se refuta el carácter invariable del sexo, quizás esta 
construcción denominada <<sexo>> esté tan culturalmente construida como el 
género; de hecho, quizá, siempre fue género, con el resultado de que la 
distinción entre sexo y género no existe como tal. En este caso, no tendría 
sentido definir el género como la interpretación cultural del sexo, si éste es ya 
de por sí una categoría dotada de género. No debe ser visto únicamente como 
la inscripción cultural del significado en un sexo predeterminado (concepto 
jurídico), sino que también debe indicar el aparato mismo de producción 
mediante el cual se determinan los sexos en sí”. (Butler, 2007, 55) 

Desde esta perspectiva, no tendría lógica, entonces, decir que el género es una 

lectura cultural del sexo biológico, ya que la percepción este último está 
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condicionado por diversos factores, ligados tanto a la producción económica 

(roles de trabajo) como a la producción de significados. En síntesis, la idea 

primigenia es la del género, asociada después al sexo; el sexo está construido 

a base del género y por ende es móvil y variable, desbaratando así, una vez 

más, la posición biológica fundamentalista. 

Pese a la diferencia de posturas, en lo que casi todos los teóricos concuerdan 

es en el tema de la asimetría entre lo masculino y lo femenino, provocada por la 

unión equivocada entre los términos “género” y “sexo” y por la asignación de 

características determinadas a uno, en perjuicio del otro.  

Al respecto, Isabel Rauber asegura que […] “La creación histórico-cultural social 
de estereotipos de género desde la concepción patriarcal machista sobre la cual 
se define la identidad (el ser) de cada sexo, hace que las características y 
diferenciaciones de cada sexo (lo biológico) contengan una alta asimetría 
discriminatoria en perjuicio de las mujeres (…) los estereotipos según los cuales 
ser mujer se confunde con tener sensibilidad y ternura, con la emoción, la 
pasividad, la sumisión (…) definen identidades y capacidades de cada sexo, 
resumen y expresan la base socio-cultural de las asimetrías en las relaciones 
entre los sexos sobre las que se asienta la subordinación jerárquica de la mujer 
al hombre”. (Rauber, 1998, 10) 

Son, entonces, los estereotipos de género la génesis de la problemática, no 

solo de la asimetría entre lo masculino y lo femenino, sino incluso también en el 

tema de la violencia de género.  

El género es aún un concepto en construcción debido a la gran cantidad de 

ideas y teorías que se tejen en torno a él. Simone de Beauvoir, al asegurar que 

se aprende a ser mujer, no se nace siéndolo, trazó el camino para que 

estudiosos, sobre todo de la rama del constructivismo feminista, aseguraran 

que el género y la identidad de género son construcciones sociales y hasta 

aprendidas desde la niñez.  
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Esto, sin embargo, no debe ser tomado como ley absoluta escrita en piedra. 

Daniel Gutiérrez en su artículo El sexo del otro se refiere al caso John/Joan 

para reflexionar al respecto. 

Gutiérrez en su escrito, asegura que […] “Money jamás consideró la incidencia 
del deseo inconsciente de Janet Reimer, la madre de David, que siempre quiso 
tener un hijo varón, aunque se rindiera a la presión de Money y se prestase a 
sus irresponsables experimentos (…) Money tampoco se atuvo a la resistencia 
desesperada del niño Bruce, que oponía toda su tenacidad para evitar ser 
ubicado donde no quería”. (Gutiérrez, 2009, 55) 

Los resultados del tristemente célebre experimento de John Money 

demostraron que hay más variantes, además de la crianza, que tomar en 

cuenta en la construcción de las identidades de género. 

Aún no hay, y ojalá nunca la haya, una última palabra sobre la cuestión del 

género, su definición y construcción; pero de lo que sí hay seguridad es de las 

consecuencias que acarrean, tanto para hombres como para mujeres, las 

asimetrías entre lo masculino y lo femenino, así como también los estereotipos 

de género, que otorgan visiones reduccionistas y binaristas a características 

que son inherentes a los seres humanos, sin importar su género o sexo. 
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2.3. Estereotipos de género 

Los estereotipos de género están en la vida diaria, y muchas personas, en el 

devenir de la cotidianidad, no reparan jamás en ellos. Desde la publicidad hasta 

los roles que hombres y mujeres adoptan en la sociedad. ¿Qué hace que en los 

anuncios de juguetes aparezcan niñas con cocinitas y, por el contrario, sean los 

niños los que jueguen con carros o armas?, ¿por qué en el mundo laboral las 

mujeres son elegidas para determinadas tareas, como atención al cliente, 

operadoras telefónicas y, en contraparte, el hombre desempeña más labores 

manuales y operativas? 

Los estereotipos de género condicionan al humano a un determinado 

comportamiento, que socialmente (la normativa) se espera de él/ella de acuerdo 

al sexo biológico al que pertenezca  

Un comentario importante es el que se presenta en el documento La 
interiorización de los estereotipos de género en jóvenes y adolescentes, que 
indica que […] “La interiorización de las diferencias de género tiene 
consecuencias educativas importantes en tanto juegan un papel básico en las 
formas de pensar, interpretar y actuar de los sujetos, así como de relacionarse 
con los otros. Los comportamientos que se esperan de los sujetos así como las 
valoraciones que se hacen de ellos, vienen determinados en gran medida por 
las concepciones estereotipadas de género. Sirva como ejemplo la expectativa 
de que las niñas jueguen a las muñecas, considerándose “raro” que lo hagan 
los niños”. (Colás & Villaciervos, 2007,39) 

La diferenciación de los roles masculino y femenino y los estereotipos de 

género permean varios y complejos aspectos de la vida humana, como el de los 

juguetes infantiles del párrafo anterior. Llega a los niveles más profundos del 

lenguaje y provoca diferencias hasta en la manera de llamar a los objetos que 

son de uso compartido de hombres y mujeres; una vez más el ejemplo de los 

juguetes: las niñas juegan con muñecos; mientras que los niños, con figuras de 

acción. 
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Los estereotipos de género, al igual que las identidades de género, son 

entidades en constante construcción a partir del contexto en el que se 

desenvuelven los individuos y sus acciones cotidianas, en lo que Judith Butler 

llamó actos performativos.  

Al respecto, Butler en su obra Actos performativos y constitución del género 
dice que […] “el género no es, de ninguna manera, una entidad estable; 
tampoco es el locus operativo de donde procederían los diferentes actos; más 
bien es una identidad instituida por una repetición estilizada de actos. Más aún, 
el género, al ser instituido por la estilización del cuerpo, debe ser entendido 
como la manera mundana en que los gestos corporales, los movimientos y las 
normas de todo tipo, constituyen la ilusión de  un yo generalizado 
permanentemente. Esta fórmula sustancial de identidad, hacia uno que requiere 
una conceptualización de temporalidad social constituida.” (Buttler, 1998, 297) 

Desde este criterio, los estereotipos de género y las identidades de género son 

susceptibles a ser cambiados si se cambian los actos performativos realizados 

a diario por el individuo. Esta visión de Butler promete una forma para acabar 

con los dañinos estereotipos de género, ya que permite entender cómo han sido 

institucionalizados y hasta cosificados los conceptos de género, para así 

modificarlos. 

Los estudios sobre los estereotipos de género son relativamente recientes, en 

comparación con otras ramas del saber. Sin embargo, fue a mediados del siglo 

XIX, con la llegada de la Revolución Industrial y todas sus consecuencias 

socioeconómicas, que se empezó a estudiar las diferencias de actitudes y roles 

entre los hombres y las mujeres. 

En este sentido, entendidos en el tema, como Joana Colom Bauzá, aseguran 
que […] “El estudio del contenido de los estereotipos de género se ha llevado a 
cabo a través de dos modelos teóricos: el clásico o descriptivo y el cognitivo e 
interacción social. El primer modelo, la línea de investigación, pone énfasis en 
el análisis del contenido de los estereotipos de género, mientras que el segundo 
se interesa por los procesos y la estructura de los mismos”. (Colom, 1997, 146) 

El primer modelo de investigación es más que nada, como su nombre lo indica, 

descriptivo; evalúa lo que se cree son los rasgos de personalidad 
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característicos de cada sexo, estudio que muchas veces ha sido ampliado a los 

rasgos físicos y comportamientos esperados. El segundo método es un poco 

más abarcador y contempla en su análisis la interrelación de componentes 

como la ocupación de los individuos, caracteres físicos y función en la sociedad 

para la definición de los estereotipos de género. 

Algunos expertos dudan del modelo meramente descriptivo de los estereotipos, 

ya que los adjetivos o características que se les atribuyen a los hombres son en 

esencia más favorables que los de las mujeres. A los hombres, por ejemplo, se 

los considera racionales, aguerridos, desinhibidos, fuertes, independientes; 

mientras que por el contrario, la mujer es caracterizada por ser más 

sentimental, no racional, frágil, ligera, y dependiente. Estas ideas son 

interiorizadas en el imaginario social. Se han hecho decenas de investigaciones 

sobre la percepción de estas ideas entre la población. 

Una de ellas, por ejemplo, la de Colás & Villaciervos, en el 2007, a un universo 

de 455 estudiantes de los Centros de Educación Secundaria de Sevilla, en 

España, que establece altos porcentajes de aceptación de los estereotipos de 

fortaleza masculina y de la supuesta fragilidad femenina; lo mismo para el 

comportamiento atrevido e independiente masculino, en contraste con los 

llamados recato y pudor femenino. 

 

Figura 1. Porcentajes de afirmaciones sobre el estereotipo de género del cuerpo 
según sexo. (Colás & Villaciervos, 2007, 43). 
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Los porcentajes de aceptación para los estereotipos del cuerpo, tanto masculino 

como femenino, oscilan en promedio entre el 40 y 50 por ciento, y son los 

encuestados hombres los que aceptan más los estereotipos en cuestión. 

Algo similar sucede para los estereotipos de género relacionados al 

comportamiento que la normatividad espera de los hombres y las mujeres. 

 

Figura 2. Porcentajes de afirmaciones sobre el estereotipo de género del cuerpo 
según sexo. (Colás & Villaciervos, 2007, 45). 

El estereotipo de comportamiento atrevido, osado e intrépido masculino tiene 

una afirmación de entre el 60 y 65 por ciento; y son las mujeres las que validan 

en mayor número dicha visión, lo que puede sugerir una interiorización de estos 

estereotipos dominantes establecidos por el sistema hegemónico. 

La aceptación casi general de estas ideas y la lectura descriptiva de ellos 

sugieren para algunos expertos, como Pierre Bourdieu, una especie de ciclo en 

la que los estereotipos de género son legitimados por un sistema, que 

determina prácticas que legitiman el mismo sistema. 

Bourdieu, en su texto La dominación masculina, al respecto asegura que […] 
“Debido a que se encuentra inscrito y en las divisiones del mundo social, o más 
o menos concretamente en las relaciones sociales de dominio y explotación que 
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se han instituido entre los sexos, y en las mentes, bajo la forma de principios de 
división que conducen a clasificar todas las cosas del mundo y todas las 
prácticas según distinciones reducibles a la oposición entre lo masculino y lo 
femenino, el sistema mítico-ritual  es continuamente confirmado y legitimado 
mediante las prácticas mismas que determina y legitima”. (Bourdieu, 2000, 4) 

Es así que, debido a la relación cíclica entre sistema hegemónico y prácticas 

que lo legitiman, los estereotipos adquieren lo que parecería ser una inscripción 

“por naturaleza”, por lo que se pierde en qué momento se dio origen a esta 

relación de dominio de lo masculino sobre lo femenino. 

Los estereotipos de género, a claras luces, limitan el comportamiento humano a 

lo que se espera de alguien solo por ser hombre o mujer, basados en prácticas 

performáticas que son perfectamente modificables. Han fomentado también el 

surgimiento de ideas, supuestamente inmóviles, sobre lo que debería ser lo 

masculino y lo femenino, descalificando todo aquello que no entre en dichos 

patrones, y generando un sistema que valida la dominación de un género por 

encima del otro; basado en atributos supuestamente dados por la naturaleza a 

cada uno.  
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2.4. Diferencias entre género y sexo 

El sistema hegemónico héteronormativo, en una visión reduccionista binaria, 

enfocada principalmente en lo biológico, ha asociado comúnmente los términos 

sexo y género como una sola entidad indivisible. A partir de los estudios 

feministas de mediados del siglo veinte y de presiones sociales dichos 

conceptos se separaron; el sexo como referencia a las diferencias anatómicas 

entre hombre y mujer; y el género, como una construcción en la que intervienen 

diversos y complejos factores y, por ende, un espacio interdisciplinar de estudio. 

Sin embargo, esta división, a criterio de algunos expertos, no deja de ser binaria 

y hasta reduccionista, ya que opone entre sí a los términos naturaleza y cultura.  

En este sentido, Teresa Aguilar García, en su artículo El sistema sexo-género 
en los movimientos feministas asegura que […] “Originalmente el género fue 
definido en contraposición a sexo en el marco de una posición binaria (sexo y 
género), aludiendo la segunda a los aspectos psico-socioculturales asignados a 
varones y mujeres por su medio social y restringiendo el sexo a las 
características anatomofisiológicas que distinguen al macho y la hembra de la 
especie humana”. (Aguilar, 2008, 9) 

Bajo este criterio, el sexo (relacionado con temas hormonales, genéticos, etc.) 

es, entonces, invariable y biológicamente determinado; mientras que el género 

está vinculado con cultura y tiene que ver con la psicología del individuo y su 

relación con el entorno. 

Aún con la diferencia entre género y sexo, los debates en el interior de la 

academia feminista en torno al tema continuaron. La rama constructivista del 

feminismo rebate la tendencia determinista biológica de esta misma corriente de 

pensamiento, que reclama para cada género procesos psicológicos diferentes, 

asociados al sexo, y por ende corresponden casi “por naturaleza” y de manera 

exclusiva tanto a hombres como mujeres. 

Teresita de Barbieri sobre este punto en particular desvirtúa aquella psicología  
“innata” y diferente para hombres y mujeres y sostiene que […] los sistemas de 
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género/sexo son los conjuntos de prácticas, símbolos, representaciones, 
normas y valores sociales que las sociedades elaboran a partir de la diferencia 
sexual anatomo-fisiológica y que dan sentido a la satisfacción de los impulsos 
sexuales, a la reproducción de la especie humana y en general al 
relacionamiento entre las personas. En términos durkheimianos son las tramas 
de relaciones sociales que determinan las relaciones de los seres humanos en 
tanto personas sexuadas”. (De Barbieri, 1992, 5) 

Una vez más se plantea la idea butleriana del género como una serie de actos 

performativos y repetitivos, a través del cual se dota de significado al sexo 

biológico; el sexo es, por consiguiente, una entidad variable cuyo significado 

está determinado por elementos exteriores a él. 

El cuerpo es un espacio de resistencia y posibilidades significantes, solo 

dependientes de los actos del individuo. Judith Butler, en su texto Actos 

performativos y constitución del género, explica esto desde la fenomenología y 

el pensamiento de Maurice Merleau-Ponty. 

Al respecto, Butler dice que […] “Las teorías fenomenológicas de la corporeidad 
humana se han preocupado también por establecer una distinción entre, por 
una parte las varias causalidades fisiológicas y biológicas que estructural la 
existencia corporal y, otra, los significados  que esta existencia corpórea 
asume en el contexto de la experiencia vivida. En Fenomenología de la 
percepción, Merleau-Ponty reflexiona sobre „el cuerpo en su ser sexual‟ y, 
considerando la cuestión de la experiencia corporal, llega a afirmar que el 
cuerpo es, más que „una especie natural‟, „una idea histórica‟ (...) el cuerpo se 
entiende como el proceso activo de encarnación de ciertas posibilidades 
culturales e históricas, un proceso complejo de apropiación que toda teoría 
fenomenológica de la encarnación debe describir”. (Butler, 1998, 298) 

Al igual que el género, el cuerpo sexuado se constituye no solo en un portador 

móvil de significados, sino también en un espacio de resistencia y transgresión 

al poder hegemónico que pretende normarlo a una sola visión irreductible. El 

cuerpo, entonces, no está regido por ninguna “esencia natural” que lo oriente 

hacia un solo comportamiento o característica, sino que debe ser entendido 

como la manifestación tangible de las posibilidades culturales e históricas. 
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Perspectivas teóricas como la anteriormente revisada permiten explicar y a su 

vez desintegrar creencias del sistema hegemónico y héteronormativo, como la 

existencia única de dos sexos o el objetivo meramente procreador  del acto 

sexual.  

Al respecto, Diana Maffia, en su libro Sexualidades migrantes. Género y 
transgénero sostiene que […] “el mismo sexo biológico es producto de una 
lectura cultural (…) Tan fuerte es el dogma sobre la dicotomía anatómica, que 
cuando no se la encuentra se la produce. Cuando los genitales son ambiguos, 
no se revisa la idea de la naturaleza dual de los genitales, sino que se 
disciplinan para que se ajusten al dogma (…) Afirmar que la sexualidad tiene 
como único fin la procreación es, por empezar, una completa obliteración del 
placer. De eso no se habla, ni siquiera en las relaciones heterosexuales donde 
los sujetos se proponen procrear”. (Maffía, 2003, 4-5-6) 

Hacer consciencia de los procesos de producción históricos y culturales detrás 

del sexo y del género permite la reafirmación, tanto en la teoría como en la 

práctica, de las diversidades de género y sexuales, más allá de los sistemas 

normativos de la heterosexualidad y hegemonía. 

A través de la diferenciación entre género y sexo se ha logrado desbaratar 

también lo que Marcela Lagarde en su texto Identidad de Género y Derechos 

Humanos, La construcción de la humana llamó el mito y la ley natural, sobre los 

que se asientan, convenientemente, la “igualdad biológica” entre los hombres y 

las mujeres, y la “diferenciación entre los géneros”. 

Al respecto, Lagarde enfatiza que […] “El mito encuentra su sustento en la ley 
natural: se afirma que de manera natural, biológicamente, las mujeres y los 
hombres son iguales y valen lo mismo. Que ambos géneros comparten un 
soplo, un aliento de humanidad y conjunto de derechos humanos inalienables, 
cuya previa existencia se asienta más allá de la historia. (…) Pero el mito no 
termina ahí. Se complementa con un dogma antagónico: el de la natural 
desigualdad entre los géneros, que permite a sus creyentes explicar tanto  las 
diferencias como las desigualdades (…) Así, la ley natural es usada no sólo 
para explicar las diferencias y las especificidades sexuales, sino también las 
diferencias y las especificidades genéricas”. (Lagarde, 1996, 6-7) 
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Con la unión de los conceptos de género y sexo, el sistema hegemónico valida 

las asimetrías entre los hombres y las mujeres, así como el dominio de ellos 

sobre ellas, ya que por un lado, desde el punto de vista biologista, asegura que 

son iguales, pero siempre diferentes, en sus capacidades y aptitudes, en lo que 

respecta al género.  

Separar los conceptos de género y sexo es, sin lugar a dudas, el primer paso 

para desintegrar los estereotipos de género, ya que con la escisión de estos 

dos términos es posible apreciar con mayor claridad los procesos de 

construcción históricos y socioculturales detrás de las definiciones de lo 

masculino y lo femenino. Todo esto se replica en el cuerpo, que a fin de cuentas 

es donde se concretan dichos procesos. En el inicio siempre fue el género, que 

luego se materializó en el sexo biológico. 
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2.5. Estudios de género 

La historia de la humanidad, los descubrimientos y los avances del 

pensamiento, en sí la ciencia misma, al ser productos del espíritu humano, 

(repetición necesaria para evitar escribir “del hombre”), son susceptibles al 

análisis desde el punto de vista del género, ya que mucho de lo ya mencionado 

lleva consigo, inevitablemente, la marca de la asimetría entre hombres y 

mujeres y el domino de los primeros sobre las segundas. 

El género, al ser un concepto en perenne construcción, permite articular desde 

sí toda clase de estudios interdisciplinarios relativos al ser humano; las visiones 

desde el género son múltiples: género y comunicación, género y antropología, 

ciencias sociales y género, género y economía, género y psicología, etc. 

De acuerdo a algunos teóricos, analizar a las ciencias en sí, desde el punto de 

vista de género, permite sacar a la luz los sesgos de género y dilucidar que 

ellas, al igual que la cultura, son también un constructo social. 

En este sentido, María José Barral sostiene que […] “En la sinfonía crítica de 
los analistas de la ciencia que representan a la sociedad, la voz feminista está 
teniendo un lugar preeminente. Aporta evidencias de los sesgos de género 
(culturales) de este producto tan bien certificado; evidencias que cuando se 
analizan en su contexto histórico o transcultural demuestran, sin dejar resquicio 
a la duda, que la ciencia es una construcción social en todas sus dimensiones. 
Los estudios de género nos muestran un conocimiento, y un uso social de ese 
conocimiento, determinados por la cultura (…) del varón, sujeto habitual de la 
ciencia”. (Barral, 1999, 8) 

Desde esta perspectiva, la ciencia también tiene un punto de vista sesgado 

hacia la masculinidad, por ser un constructo social articulado desde los valores, 

necesidades y estereotipos del poder hegemónico falocéntrico. Esto hace de 

ella no un discurso del que se deba desconfiar, pero sí uno que no puede ser 

considerado como ley universal y absoluta escrita en piedra.  
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Desde las ciencias sociales y el constructivismo, los estudios de género han 

tratado de descomponer los elementos que articulan las relaciones de poder 

entre hombres y mujeres, tanto en el ámbito cotidiano como en el político. 

En este sentido, Jill K. Conway, Susan C. Bourque y Joan W. Scott se 
pronuncian en su texto El concepto de género. Ellas aseguran que […] “El 
estudio de género, por ejemplo, ha presentado tres grandes preguntas sobre la 
vida política. Primero, ¿cómo es que se desarrolló la cultura occidental para 
excluir a las mujeres de la actividad política formal? Segundo, ¿cuáles han sido 
los estilos de acción política al alcance de las mujeres y cómo se comparan con 
los de otros grupos también privados de derechos ciudadanos? (…) Tercero, 
¿cómo debemos entender el problema de la igualdad en un mundo de 
diferencias sexuales biológicas? ¿Cómo ha sido definido e implementado ese 
principio de igualdad con relación a esas diferencias?”. (Conway Et Al, 1996, 3) 

Estas preguntas demandan un análisis minucioso de las relaciones entre 

hombres y mujeres, así como también de los niveles de participación de estas 

últimas en la esfera pública; recordando siempre que el sistema hegemónico 

falocéntrico ha restringido a la mujer al espacio privado o del hogar.  

Otra área donde se evidencian las asimetrías de poder entre hombres y 

mujeres es la economía. En este punto no solo intervienen las diferencias de 

género, sino también las de poder adquisitivo y acceso a los medios de 

producción. 

Sobre esto, Conway Et Al sostienen que […] “En el ámbito de la economía, las 
principales preguntas planteadas por los estudios de género tienen que ver con 
el cómo y por qué gastos similares de energía humana han recibido 
históricamente distintos niveles de recompensa según el sexo del trabajador o 
de la trabajadora. En la medida en que esa diferenciación se da en la mayoría 
de los centros de trabajo en el mundo entero, al margen de la forma de 
propiedad o de los medios de producción, ésta es una cuestión teórica 
fundamental”. (Conway Et Al, 1996, 5) 

Esta asimetría es una constante, solo influenciada por elementos propios del 

entorno, independientemente del sistema económico o lugar: ya sea en las 

áreas rurales o zonas urbanas, sistemas económicos comunistas, de centro o 

capitalistas. 
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Los estudios de género, herencia de los movimientos feministas, han aportado 

también al surgimiento de nuevas teorías y áreas del conocimiento, como lo son 

las teorías gay, lesbianas y queer. La óptica divergente que provee el género es 

fundamental para estudiar el comportamiento humano más allá de los límites 

del género y la sexualidad. 

Al respecto, María Amelia Viteri, José Fernando Serrano y Salvador Vidal-Ortiz 
dicen que […] “el surgimiento del término queer –cuya traducción al español 
puede ser „raro‟, „maricón‟, „torcido‟- en los Estados Unidos durante la década 
de los noventa, redefine identidades sexuales y de género, y confronta 
tendencias asimilacionistas y normalizadoras del género y la sexualidad, 
ampliando la crítica a lecturas estáticas sobre raza y etnicidad. (…) Lo queer 
funciona como prácticas transgresivas o liminales que redefinen la relación 
establecida con la familia, la nación o la ciudadanía. Las discusiones sobre lo 
queer se distancian de estudios  previos relativos a la sexualidad como los gay 
and lesbian studies, u otros estudios sobre el tema”. (Viteri Et. Al, 2001, 48) 

Lo queer se presenta, entonces, como un abanico de posibilidades de lectura 

para el comportamiento humano, no encasillable en etiqueta alguna. Las 

lecturas desde lo queer hacen uso precisamente de las temáticas de género 

para plantear cuestionamientos a los sistemas héteronormativos. 

Desde la literatura, los estudios de género, enfocados con otras áreas del 

conocimiento, como el feminismo, posibilitan análisis de las obras literarias 

desde diferentes perspectivas. 

Nidia Quattlebaum, en su tesis doctoral El mundo femenino en las obras de 
Jorge Franco Ramos, da un ejemplo de ello al decir que […] “Hoy, el feminismo 
ha causado una trasformación profunda en la sociedad contemporánea y está 
dando un carácter de época a nuestro tiempo. También está dando las pautas 
para las culturas futuras. La revolución feminista ha tocado la literatura 
latinoamericana para integrar temas antes prohibido como la sexualidad de la 
mujer, la denuncia de la opresión del hombre, el silencio ocasionado por la 
tortura política y la violación ecológica”. (Quattlebaum, 2010, 3) 

Los análisis que se hagan desde ópticas alternas, alejadas del poder 

hegemónico masculino, posibilitan no solo la introducción de la mujer en el 

mapa de estudios, sino también una comprensión de lo que significa lo 
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femenino, ya no desde la óptica del otro masculino que la condiciona a 

determinados roles o ideas preestablecidas. 

Los estudios de género, desde su aparición en los círculos académicos, han 

permitido hacer lecturas exhaustivas del mundo, de los seres humanos y sus 

relaciones entre ellos. Gracias a los estudios de género es posible también 

desmitificar la supuesta neutralidad de los estudios científicos y demostrar que 

también la ciencia, al ser un constructo social, tiene sus asimetrías y sesgos de 

género. Después de todo, no en vano el poder hegemónico ha relacionado 

siempre lo racional y lo científico con lo masculino, y lo instintivo y emocional 

con lo femenino. 
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2.6. Género y literatura 

La función de la literatura ha ocupado largas y sesudas discusiones a lo largo 

de los años, no solo dentro de la academia, sino también, en la actualidad, en 

espacios de acceso masivo, como los medios de comunicación. 

De un lado está la función meramente estética de la literatura, la que hace 

referencia al disfrute que produce en el lector la belleza de la obra; y del otro, la 

intención mimética que en sí tiene el arte, entendiendo el término mímesis 

desde el punto de vista aristotélico de recreación, más no imitación, de la 

realidad. 

Partiendo de esa última premisa, la literatura puede funcionar también, desde la 

óptica del género, como un medio para validar la concepción del mundo del 

poder hegemónico. 

En este sentido piensa María Socorro Tabuenca en el libro Violencia contra la 
mujer en México, quien asegura que […] “Para la crítica, la literatura puede ser 
un objeto puramente estético; un artefacto civilizador y ordenador del caos; un 
instrumento ideológico que seduce a los lectores para aceptar los órdenes 
jerárquicos de la sociedad; o un sitio en el que se exponen ciertas ideologías 
para revelar algo que es cuestionable (…) La narrativa, especialmente las 
novelas, son un artefacto para para internalizar normas sociales”. (Tabuenca, 
2004, 201 y 202) 

La literatura, entonces, fácilmente puede constituirse como un vehículo para 

perpetuar no solo convenciones sociales, sino también estereotipos de género. 

Esto es válido tanto para los roles masculino, como el femenino y los otros 

géneros; sin embargo son las mujeres las que mayormente sufren la opresión 

hegemónica machista, ya sea en la asimetría en las relaciones de poder, como 

en el desconocimiento sobre cómo se construye lo femenino. 

Los estereotipos de género y las asimetrías entre lo masculino y lo femenino en 

la literatura han sido objeto de cientos de estudios desde la óptica del género y 

del feminismo.  Uno de ellos es el de Maribel Martínez y su texto La imagen de 
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la mujer en la literatura española del siglo XVIII. Paradigmas de género en la 

comedia neoclásica. 

Martínez escribe que […] “Al revisar la imagen de la mujer en la comedia y el 
teatro breve neoclásicos, encontramos que se la representa con una finalidad 
didáctica y moralista en todas sus facetas: la hija, esposa, madre, la mujer 
formada, ilustrada, prudente, buena consejera, la recatada, sincera, la sumisa y 
la valiente, la que acaudilla, o bien la mujer ignorante, la que sigue la moda, la 
falsa devota, la hipócrita… Junto a ella el hombre de bien, prudente, trabajador, 
honorable (…) la literatura ilustrada ayudó a la difusión de nuevos paradigmas 
de género más útiles al Estado”. (Martínez-López, 2010, 82) 

Desde la literatura, muchas veces, se articulan formas hegemónicas de ver lo 

femenino que, paradójicamente y al igual que la visión reduccionista que sitúa lo 

masculino como lo racional y lo femenino como lo emocional, son también 

binarias. La mujer, sobre todo en los textos decimonónicos, se presenta ya sea 

como un ser angélico, bueno, madre dedicada, o por el contrario, demoníaco, la 

devoradora de hombres, interesada y falsa, transformando al personaje 

femenino en una suerte de arquetipo, que lo despoja de toda profundad 

psicológica o humana. 

Esta visión dual de la mujer tiene su origen en el punto de observación de lo 

femenino, que casi siempre se ubica desde del hombre. En pocas palabras, la 

incapacidad del género masculino de ver la otredad femenina. 

Virginia Woolf, en su célebre libro Una habitación propia, se manifiesta en esta 
dirección y asegura que […] “Pero casi sin excepción se describe a la mujer 
desde el punto de vista de su relación con hombres. Era extraño que, hasta 
Jane Austen, todos los personajes femeninos importantes de la literatura no 
sólo hubieran sido vistos exclusivamente por el otro sexo, sino desde el punto 
de vista de su relación con el otro sexo. Y ésta es una parte tan pequeña de la 
vida de una mujer... Y qué poco puede un hombre saber siquiera de esto 
observándolo a través de las gafas negras o rosadas que la sexualidad le 
coloca sobre la nariz. De ahí, quizá, la naturaleza peculiar de la mujer en la 
literatura; los sorprendentes extremos de su belleza y su horror; su alternar 
entre una bondad celestial y una depravación infernal. Porque así es cómo la 
veía un enamorado, según su amor crecía o menguaba, según era un amor feliz 
o desgraciado”. (Woolf, 2008, 60) 
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El no ver la otredad femenina desde la óptica del hombre, en la literatura, 

construye una especie de sombra en torno a la figura de la mujer. Esto 

contribuye no solo a que no se la invisibilice socialmente, en el peor de los 

casos, sino también a la aparición de los estereotipos de género, que anulan, 

en muchas ocasiones, cualquier intención de conocer cómo se construye la 

idea de lo femenino, validando así la posición hegemónica en torno a este tema.  

A partir de entonces y para contrarrestar imagen reduccionista dual y 

distorsionada de la mujer en la literatura, la crítica literaria feminista empezó a 

abogar por lo que se llamó “escritura de mujer”. Luzelena Gutiérrez de Velasco, 

en su artículo Literatura y género, actualidad de un enfoque teórico, se refiere a 

esto tomando como punto de partida el pensamiento de Hélène Cixous en su 

libro La risa de Medusa. 

Gutiérrez plantea que […] “Cixous se pregunta „¿Y por qué no escribes? 
¡Escribe! Escribir es para ti y tú eres para ti; tu cuerpo es tuyo, tómalo‟. La 
escritura es un reducto propio de los hombres, de su creatividad, que debe ser 
reapropiado por las mujeres, desde los fluidos femeninos (textos sexuados 
femeninos)”. (Gutiérrez de Velasco, 2002, 17). 

Escribir desde los fluidos femeninos equivalía a hacerlo desde el cuerpo, 

pensando en él como un ente sexuado cargado de significados móviles y en 

construcción. Esta postura luego animaría a Judith Butler a teorizar sobre la 

construcción social del cuerpo y la sexualidad. 

La literatura, como resultado del pensamiento humano, es un producto cultural 

cargado de significados. Más allá de la aparentemente inofensiva recreación de 

la realidad aristotélica, la literatura, al ser un objeto de consumo, es capaz de 

construir estereotipos de género hegemónicos, basados en la visión 

distorsionada y dual que el  hombre (y a veces también la misma mujer) pueden 

tener sobre lo femenino y lo masculino.  
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2.7. Análisis crítico del discurso 

El análisis del discurso (y su enfoque crítico), las ciencias de la comunicación, 

los estudios de género, y la misma literatura, se ha convertido en un espacio de 

estudio en el que convergen varias y diversas disciplinas del saber, cuyo 

objetivo principal es analizar el empleo el lenguaje, en todas sus 

manifestaciones, su relación con el contexto y los posteriores fenómenos, como 

la reproducción de patrones de poder hegemónico, que desde él se 

desprenden. 

La primera preocupación de los estudiosos del discurso radicó en cómo los 

cambios del uso lenguaje, entendido desde el punto de vista lingüístico, están 

vinculados a los procesos sociales y culturales de producción de significados, 

representaciones sociales y validación de estructuras de poder. Para esto, se 

sirvieron de estudios anteriores sobre la importancia social del lenguaje. 

Norman Fairclough, en su libro Discurso y cambio social escribe que […] 
“Recalcar la importancia social del lenguaje no es novedoso: la teoría social en 
las décadas recientes ha dado al lenguaje un lugar central en la vida social. En 
primer lugar, dentro de la teoría marxista, Gramsci (1971) y  Althusser (1970) 
subrayaron el significado de la ideología en la reproducción social, y otros como 
Pêcheux (1982) identificaron al discurso como la forma material de la ideología. 
En segundo lugar, Foucault (1979) ha subrayado la importancia de las 
tecnologías en las formas modernas del poder, y por supuesto éstas están 
centralmente expuestas en el lenguaje”. (Fairclough, 1998, 5) 

Usar el lenguaje de una u otra manera no es producto, entonces, de la 

casualidad o el inocente azar, sino que responde a una serie de intenciones, 

conscientes o inconscientes, del emisor y se relaciona con el contexto en el que 

este se desenvuelve. Dicho de otra forma y en términos del mismo Fairclough, 

ha habido una tendencia a ver al lenguaje como algo “transparente”, cuando no 

lo es. 

El análisis del discurso, al ser un área de estudio interdisciplinar y relativamente 

joven, ya que surgió a mediados de los ochenta y los noventa, todavía alberga 
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en su seno académico intensos debates en torno a diversas posturas y 

definiciones. Una de ellas es la del discurso, objeto de estudio de esta rama del 

saber. En su artículo El análisis crítico del discurso y la mercantilización del 

discurso público: las universidades, Norman Fairclough es cuidadoso al adoptar 

una postura al respecto.  

Fairclough asegura que […] “Como muchos otros lingüistas, emplearé el 
término „discurso‟ para referirme primordialmente al uso lingüístico hablado o 
escrito, aunque al mismo tiempo me gustaría ampliarlo para incluir las prácticas 
semióticas en otras modalidades semióticas como la fotografía y la 
comunicación no verbal (e.g. gestual) Pero al referirme a uso lingüístico como 
discurso, estoy señalando un deseo de investigarlo como una forma de práctica 
social, con una orientación informada por la teoría social. Considerar el uso 
lingüístico como una práctica social implica, en primer lugar, que es un modo de 
acción, y, en segundo lugar, que siempre es un modo de acción situado 
histórica y socialmente, en una relación dialéctica con otros aspectos de „lo  
social‟ (su „contexto social‟)”. (Fairclough, 2008,172) 

Al inicio, visto desde la lingüística, el término discurso estuvo exclusivamente 

relacionado al uso oral o escrito del lenguaje. Sin embargo, el relacionar el 

análisis del discurso más allá de los aspectos meramente lingüísticos a otros 

elementos, como el contexto social o histórico del acto comunicador y del 

emisor, llevó a ampliar la noción de discurso a una serie de prácticas, que están 

estrechamente vinculadas al uso, no solo del lenguaje como tal (en cualquiera 

de sus estados), sino también al de diferentes formas de comunicación, 

entiéndase por ello imágenes, música, ritos, etc. 

Al estar el discurso relacionado con las prácticas sociales queda también 

estrechamente vinculado a las representaciones sociales, que no son más que 

la visión de cómo se ordena el mundo y cómo estas ideas se interiorizan en el 

colectivo. El discurso, cuando está bien anclado en el imaginario social, puede 

ser una herramienta para validar formas de pensar hegemónicas, al mismo 

tiempo que las perpetua a través de las mismas prácticas que lo componen. 
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Jefferson Jaramillo, en su texto Representaciones sociales, prácticas sociales y 
órdenes de discurso. Una aproximación conceptual  a partir del Análisis Crítico 
del Discurso cita a varios pensadores cuyas teorías van en este sentido al 
escribir […] “el discurso contribuye a sustentar y reproducir órdenes sociales, 
pero también es un dispositivo potencialmente significativo para ayudar a 
transformarlo y subvertirlo radicalmente, en situaciones sociales que tienen un 
correlato local y global (…) las Representaciones Sociales no solo cumplen una 
función social e interpretativa, también tienen funciones discursivas que 
permiten que a través de ellas se produzcan y sedimenten etiquetajes sociales 
y resistencias”. (Jaramillo, 2012, 127-128) 

El discurso se convierte en una suerte de círculo interminable, del que 

convenientemente se vale el poder, que instaura prácticas y pensamientos 

hegemónicos, que después con el mismo discurso se validan y se afianzan en 

el imaginario colectivo. El discurso, dicho de otro modo y al igual que el 

concepto de género, es un constructo social, gracias a los actos que a diario las 

personas ejecutan, idea que se puede asociar al concepto de actos 

performativos de Judith  Butler. 

El discurso está, entonces, íntimamente ligado al poder, ya que puede ser una 

herramienta para perpetuar determinados valores hegemónicos, desigualdades 

sociales y asimetrías de género, al mismo tiempo que se lo ejerce, hablando en 

términos foucaultianos. Es por eso que el enfoque crítico del análisis del 

discurso observa toda expresión discursiva con cierto recelo, al mismo tiempo 

que la cuestiona. 

En este sentido se expresó la estudiosa Ruth Wodak durante una entrevista con 
César Colorado para la revista virtual Discurso y Sociedad. Según Wodak, […] 
“uno de los factores principales de la teoría crítica y del análisis crítico es no dar 
nada por sentado, es decir, cuestionar  lo que parecen ser experiencias y 
significados de sentido común, abrir estos significados a muchas lecturas, al 
debate, a la discusión, a lo que también llamamos desmitificar textos cuando 
encubren ciertas ideologías latentes”. (Colorado, 2010, 584) 

La postura de dudar sobre lo que parece “sentido común” o “natural” la 

comparte el análisis crítico del discurso con los estudios de género, lo que 

explica por qué este enfoque del análisis del discurso es primordial al momento 
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de estudiar textos (entendido en un amplio sentido del término, no limitado a la 

palabra escrita) por los estudiosos de género. 

La actitud cuestionadora de Wodak la comparte Teun Van Dijk, quien asegura 

que el análisis crítico del discurso se solidariza con los grupos dominados u 

oprimidos. 

Van Dijk, en su texto La multidisciplinariedad del análisis crítico del discurso: un 
alegato en favor de la diversidad, plantea que […] “El análisis crítico del 
discurso es más bien una perspectiva crítica, sobre la realización del saber: es 
por así decirlo, un análisis efectuado «con una actitud». Se centra en los 
problemas sociales, y en especial en el papel del discurso en la producción y en 
la reproducción del abuso de poder o de la dominación. Siempre que sea 
posible, se ocupará de estas cuestiones desde una perspectiva coherente con 
los mejores intereses de los grupos dominados. Toma seriamente en 
consideración las experiencias y las opiniones de los miembros de dichos 
grupos, y apoya  su lucha contra la desigualdad”. (Van Dijk, 2003, 144) 

Desde el análisis crítico del discurso se pueden articular nuevas estrategias 

para cambiar el discurso y por consiguiente las prácticas que validan el 

pensamiento hegemónico que se teje en torno a él. Es necesario recordar que 

todo discurso lleva en el fondo una intención relacionada con el poder. 

Sobre la naturaleza hegemónica de los discursos, Michel Foucault en su libro 

Historia de la sexualidad I: la voluntad del saber es claro al decir que los 

discursos no pueden ser clasificados desde una óptica binaria y reduccionista 

del dominado contra el dominante. 

En este sentido, Foucault sostiene que […] “es preciso concebir al discurso 
como una serie de segmentos discontinuos cuya función táctica no es uniforme 
ni estable. Más precisamente, no hay que imaginar un universo del discurso 
dividido entre el discurso aceptado y el discurso excluido o entre el discurso 
dominante y el dominado, sino como una multiplicidad de elementos discursivos 
que pueden actuar en estrategias diferentes (…) Hay que admitir un juego 
complejo e inestable donde el discurso puede, a la vez, ser instrumento y efecto 
de poder, pero también obstáculo, tope, punto de resistencia y de partida para 
una estrategia opuesta”. (Foucault, 1998, 59-60) 
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El discurso tiene una función dual, ya que puede ayudar a validar el 

pensamiento hegemónico, como también contribuir a resistirse a él y socavarlo 

desde sus bases. Dependerá, una vez más, de la intención que haya detrás del 

discurso y su relación con el contexto. 

El análisis del discurso y el análisis crítico del discurso suponen una mirada 

atenta a las diferentes prácticas culturales del ser humano, ya sean textos, 

imágenes, ceremonias, etc., siempre partiendo de la premisa de que nada en 

los discursos es producto del azar. Gracias al análisis crítico del discurso es 

posible echar un vistazo exhaustivo y crítico a las representaciones sociales, 

ser conscientes de que muchas de ellas reproducen y validan el pensamiento 

hegemónico y así resistir las intenciones homogeneizadoras y perpetuadoras de 

asimetrías del poder. 
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2.8. Sociología de la literatura 

La literatura a lo largo de los siglos, y como producto cultural humano, ha sido 

objeto de variadas formas de análisis. Desde los estudios puramente didácticos 

griegos, pasando por las lecturas impresionistas del Romanticismo hasta ya el 

siglo XX, con el estructuralismo, posestructuralismo y el formalismo ruso, 

escuela que lo inició todo en la crítica literaria contemporánea. 

En esta última corriente de estudio se veía a la literatura como un objeto 

estrictamente artístico, construido a base de diferentes recursos estilísticos y 

retóricos. 

David Viñas Piquer, en su texto Historia de la crítica literaria, sobre el tema 
asegura que […] “Está claro que el método formalista se basa en un estudio 
intrínseco de la literatura; se trata de un método descriptivo y morfológico (…) Y 
como está únicamente interesado en cuestiones artísticas, se mantiene al 
margen tanto de las concepciones románticas del fenómeno literario como de 
las sociológicas. Para los formalistas, tanto el contenido humano (como las 
emociones, las ideas, etc.) como las consideraciones sociales carecen de 
interés porque no aportan significado literario; son simplemente aportaciones 
contextuales que no inciden en el funcionamiento de los recursos literarios. El 
formalismo invitaba a ver el arte simplemente como arte”. (Viñas Piquer, 2008, 
356) 

Sin embargo, esta postura de análisis literario no es factible, sobre todo porque 

la obra literaria no puede ser considerada como una isla ajena de su contexto 

de origen, sino que siempre estará cruzada por convenciones sociales y en 

contacto estrecho con la historia. 

Uno de los primeros en ir más allá del simple análisis de recursos en la obra 

literaria fue Mijaíl Bajtín, quien planteó la característica fundamentalmente 

dialógica de la literatura. Terry Eagleton en su libro Una introducción a la teoría 

literaria menciona a Bajtín al referirse a la característica dialógica del lenguaje, 

materia prima de la literatura. 
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Eagleton sobre el tema sostiene que […] “El lenguaje debía ser visto como 
intrínsecamente como algo „dialógico‟: solo podía aprehenderse en función de 
su inevitable orientación con algún otro. El signo debía considerarse más que 
como una unidad fija (señal); como un componente activo del habla, modificado 
y transformado en cuanto al significado por los tonos sociales variables, por las 
evaluaciones y connotaciones que condensaba en su interior en condiciones 
sociales específicas (…) para Bajtín el signo no era tanto un elemento neutral 
dentro de una estructura determinada como un foco de lucha y contradicción 
(…) El lenguaje, en resumen, constituía un terreno de lucha ideológica, no un 
sistema monolítico; los signos eran, ni más ni menos, el medio material de la 
ideología, pues sin ellos ningún valor ni ninguna idea podían existir”. (Eagleton, 
1998, 74) 

Para Bajtín, la obra literaria es un espacio en el que confluyen una multiplicidad 

de elementos en una especie de polifonía dialéctica. Esta característica 

empieza desde el mismo lenguaje, cuya construcción y significado están 

relacionados con la sociedad y son determinados por la convención social. Así, 

ni el lenguaje ni la literatura son inocentes construcciones azarosas, sino que 

llevan consigo fuertes cargas ideológicas hegemónicas relacionadas con el 

imaginario social. 

De esta relación de la literatura con la sociedad se ocupa la sociología de la 

literatura, como uno más de los múltiples enfoques de estudio de las artes 

escritas. Dos de los primeros en analizar los vínculos literatura-sociedad fueron 

Lucien Goldman y Georg Lukács. 

Sobre la postura de este último respecto al tema, Raúl Fernando Linares en su 
artículo Apuntes para la re-construcción de una sociología de la literatura 
escribe que […] “A saber de Lukács, la literatura es el resultado de un proceso 
dialéctico en el que la sociedad es determinada por sus condiciones de 
negociación y conflicto y por los procesos de mediación entre sus clases, para 
expresar de forma escrita la traducción del estado general de la cultura. De 
alguna forma, la literatura sería justamente la mediación expresiva de aquellas 
condiciones relativas entre la sociedad y sus discursos (…) Historia y estética 
(amén de sus posibles combinaciones) hallan en la literatura un espacio de 
diálogo y convergencia que, finalmente, resulta en la construcción de visiones, 
si no integrales, cuando menos sí extensas, abarcadoras de amplias realidades 
sociales. La literatura se presenta como una categoría de análisis, y sus 
condiciones de producción y distribución resultan ser objetos especialmente 
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propicios, por representativos, de ciertas formas perceptivas y de construcción 
de sentidos”. (Linares, 2011, 122) 

Desde este punto de vista, la sociología de la literatura trabaja en varios frentes: 

trata de descifrar, en primera instancia, el origen de la obra literaria o su génesis 

en relación con sus procesos de producción y contextos sociales. En segundo 

lugar, estudia el impacto de la obra en el imaginario social, qué elementos de 

este mismo imaginario están presentes en la obra y cómo estas dos realidades 

dialogan entre sí para construir una particular visión del mundo proyectada 

desde el texto literario. Y, en tercer lugar, se ocupa de la estructura de la obra 

literaria pensándola, en los casos que así sea posible, como un resultado de las 

convenciones sociales y artísticas del contexto temporal y espacial en el que se 

geste la obra literaria en cuestión. 

Esto convierte a la sociología de la literatura en un área transdisciplinar de 

estudio, ya que en ella no solo actúa el análisis sociológico, sino que también 

pueden incluirse puntos de observación comunicacionales, de género, 

psicológicos, etc.  Sobre esta cercanía entre la sociología de la literatura, la 

literatura y otras áreas de estudio, escribe Irene Martínez Sahuquillo en su 

artículo Anomia, extrañamiento y desarraigo en la literatura del siglo XX: un 

análisis sociológico.  

Martínez sostiene que […] “tanto sociólogos como novelistas (sin olvidar a 
poetas y dramaturgos) se han esforzado no solo por entender e interpretar las 
transformaciones que estaban trastocando todo el orden tradicional y 
generando uno nuevo, con relaciones y tipos sociales distintos, sino también 
por indagar en las consecuencias psicológicas de la modernización y, así, 
ahondar en los problemas planteados a la condición humana por el mundo 
moderno”. (Martínez, 1998, 225) 

La literatura se constituye, pues, de acuerdo a la sociología de la literatura, no 

solo en un objeto estético, sino en un medio para entender, interpretar e indagar 

sobre el mundo. Es, en otras palabras, una materialización, un producto 
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tangible, del imaginario social del tiempo y del espacio donde se gestó la obra, 

además de una muestra de la visión del mundo del propio del autor. 

Este último punto, aseguran algunos estudiosos como Juan Ignacio Ferreras, 

está estrechamente imbricado al imaginario colectivo. Dicho de un modo 

diferente, el escritor, al vivir en sociedad, no puedes abstraerse de la normativa 

hegemónica y consciente o inconscientemente plasma algo de ella en su obra. 

Ferreras al respecto sostiene que […] “Hay que partir de un punto 
esencialmente sociológico: toda visión del mundo es construcción de un grupo, 
de un sujeto colectivo, ya que es imposible a un individuo solo, por muy genial 
que sea, el fundar, edificar, expresar incluso, todo un sistema imaginario, todo 
un sistema de relacionarse, de pensar, de esperar o recordar (…) una visión del 
mundo sirve para vivir la vida cotidiana, para acomodarse ante el conflicto de 
todos los días, incluso sirve para valorar el gesto más anodino y para crear una 
nueva connotación (…) una visión del mundo, por su definición misma, posee, 
consciente o inconscientemente percibida, una imagen del mundo”. (Ferreras, 
1980, 27-28) 

Es por esto que la literatura es susceptible de ser analizada con métodos 

críticos como el análisis crítico del discurso o los estudios de género, 

identificados  tradicionalmente con los grupos oprimidos o segregados de la 

sociedad, ya que son los más idóneos para desentrañar la ideología 

hegemónica, estereotipos, prejuicios, etc. que subyacen en la obra literaria. 

Aunque la literatura no es un reflejo fiel de la realidad (cosa que ha quedado 

clara desde los griegos), sí lleva consigo una fuerte carga de información y 

representación de la misma realidad en la que obligadamente se mueve. Esta 

realidad a la que se alude está compuesta por ideologías, pensamientos y 

formas de ver el mundo que están en constante diálogo e incluso lucha, de la 

que salen victoriosas determinadas ideas que componen el entramado de la 

visión del mundo del poder hegemónico, que se colectivizan y que a la larga 

intentan (y en muchos casos lo consiguen) imponerse como verdades 

universales, absolutas o en el peor de los casos “naturales”. Solo con lecturas 

críticas a través de estudios transdisciplinarios, como la sociología de la 
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literatura  o los estudios de género, es posible detectar la ideología hegemónica 

presente en el texto y conseguir así un acercamiento menos ingenuo a la 

literatura. 
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2.9. Feminismo y ginocrítica 

Pocos movimientos sociales, políticos y del pensamiento pueden darse el lujo 

de decir que han sido la génesis de una serie de cambios, a nivel social, cultural 

y académico, en el mundo. El feminismo es uno de ellos. 

El uso del término feminismo data de finales del siglo XIX; sin embargo, la 

consciencia de la mujer de la desigualdad de condiciones y oportunidades con 

respecto al hombre, en sí la opresión a la que ha sido sometida por el poder 

hegemónico, patriarcal y falocéntrico, es muy anterior a eso y puede 

considerarse en sí el inicio del pensamiento feminista.  

La resistencia femenina al poder patriarcal se hizo ya consciente y tangible en 

el siglo XX, con los movimientos sociales de reivindicación de la mujer, que 

pedían una mayor participación en la esfera pública, empezando con el voto 

femenino. Es por esto que el feminismo, desde sus orígenes y hasta hoy es 

conocido principalmente como un movimiento político; con esto concuerda 

Laura Borràs Castanyer, en su artículo publicado en el libro Feminismo y crítica 

literaria. 

Borràs asegura que […] “Hace ya un cierto tiempo que Mary Wollstonecraft 
señaló que el feminismo es una apelación al buen sentido de la humanidad. Por 
ello y debido al hecho que históricamente hemos vivido en una sociedad 
dominada por hombres (y aún deberíamos decir hombres occidentales, 
predominantemente blancos, de clase media y heterosexuales), el feminismo ha 
estado directamente vinculado a unos objetivos políticos que proporcionan una 
reflexión contestataria hacia la jerarquía social y cultural dominante (…) El 
feminismo es, por tanto, un movimiento político que lucha contra la exclusión de 
las mujeres en todos los ámbitos, cultural, social, político e intelectual”. (Borràs, 
2000, 14). 

Como pocas corrientes del pensamiento, el feminismo tuvo una génesis basada 

en los movimientos sociales y políticos, al ser heredero de los esfuerzos de 

mujeres que abogaron por el sufragio universal femenino. El feminismo busca 

remecer los cimientos del poder hegemónico patriarcal, destruir visiones del 
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mundo tenidas falsamente como “naturales”; en síntesis, replantear ideas 

basadas en la igualdad de oportunidades entre hombres, mujeres, exaltar lo 

femenino y eliminar la oposición binarista entre hombres y mujeres, según lo 

expresa Julia Kristeva. 

El feminismo es una corriente teórica amplia capaz de cobijar a las más 

diversas posturas del pensamiento, es por eso que su carácter es 

transdisciplinar (característica que heredaron los posteriores estudios de 

género, gay, lésbicos y queer). Los estudios teóricos feministas se esforzaron 

en analizar el papel de la mujer en la sociedad, su representación en los 

diferentes productos culturales y en sí en el imaginario social. De aquí que gran 

parte de los esfuerzos feministas se gestaron desde la crítica literaria, la 

lingüística, el marxismo, la filosofía e incluso el psicoanálisis (pese a los fuertes 

reparos que algunas feministas tuvieron a los postulados freudianos). 

De entre las diferentes ramas del feminismo sobresalen dos, cuyos enfoques, 

no obstante a ser diferentes, buscan en sí el mismo fin. David Viñas Piquer, en 

su texto Historia de la crítica literaria, las menciona. 

Viñas Piquer escribe […] “Las dos corrientes principales de la crítica feminista 
son la anglo-americana y la francesa. En ambos casos queda claro que el 
objetivo principal de las teorías feministas ha sido siempre un objetivo político: 
«tratar de exponer las prácticas machistas para erradicarlas» Se trata de 
defender a las mujeres contrarrestando la opresión machista que las somete. La 
lucha está orientada, pues, hacia un cambio político y social. Esta es la máxima 
prioridad, aunque luego de la acción política se extienda al dominio de la 
cultura”. (Viñas Piquer, 2008, 550) 

Viñas Piquer cita en el extracto anterior el pensamiento de la crítica literaria 

feminista Toril Moi (entrecomillado), punto que resume los logros de las teorías 

feministas, tanto anglo-americanas como francesas, conseguidos desde 

diferentes frentes. Es importante recalcar que las distinciones geográficas entre 

ambos postulados feministas no implican una diferenciación de nacionalidad, 

sino más bien de puntos de vista. Por un lado, la crítica anglo-americana se 
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centra en la representación de la mujer en la cultura, con más énfasis en los 

textos literarios escritos por mujeres (ginocrítica); y por el otro, la francesa, no 

tanto en el sexo biológico de la autora o representación femenina, sino más 

bien en la postura femenina que adopte el texto y en el uso del lenguaje, que 

puede ser una herramienta para socavar al poder simbólico hegemónico desde 

su propio interior. 

La rama francesa del feminismo, que tiene como mayores exponentes a Julia 

Kristeva, Hélène Cixous y Luce Irigaray (años 60 y 70), parte de los escritos de 

Simone de Beauvoir (años 50) y se centra en el lenguaje como el vehículo de 

los estereotipos de género y diferencias sexuales, pero al mismo tiempo como 

una herramienta, bien utilizada, de liberación y obliteración del poder patriarcal; 

todo esto a la luz de las teorías del psicoanálisis de Freud, reinterpretadas por 

Jacques Lacan. 

Julia Kristeva, asegura Toril Moi, sostiene que la experimentación en el lenguaje 

literario, entiéndase por esto recursos como la ruptura de sintaxis, las 

interrupciones abruptas, como las elipsis, entre otras, es una forma idónea de 

escapar del orden simbólico racional patriarcal, o Ley del Padre, como le llamó 

Lacan, a través de las pulsaciones subconscientes previas a la inserción del 

humano en el lenguaje. 

Sobre esto, Moi en su libro Teoría literaria feminista escribe que […] “Kristeva 
expone que la poesía modernista de Lautréamont, Mallarmé y otros constituye 
un modelo revolucionario de literatura (…) es un tipo de texto en el que los 
ritmos del cuerpo y el subconsciente consiguen romper las estrictas defensas 
racionales del significado social convencional. Al considerar Kristeva que dicho 
significado convencional es la estructura que mantiene la totalidad del orden 
simbólico –esto es, todas las instituciones sociales y culturales del hombre- la 
fragmentación del lenguaje simbólico en la poesía modernista imita y prefigura, 
según ella, una total revolución social. Para Kristeva existe un modo de escribir 
específico que es revolucionario en sí mismo, análogo a una transformación 
política y sexual, y que con su misma existencia revela la posibilidad de 
transformar el orden simbólico de la sociedad ortodoxa (…) El orden simbólico 
es un orden machista, regido por la Ley del Padre, y cualquier sujeto que 
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intente trastornarlo, que deje que las fuerzas del subconsciente escapen a la 
represión simbólica, se sitúa en una posición de rebeldía contra este régimen”. 
(Moi, 1995, 24-25) 

Por similitud y diferencia, siguiendo los preceptos teóricos lacanianos, al 

alejarse de la Ley del Padre, el lenguaje se acerca a la figura de la madre previo 

al ingreso al orden simbólico del lenguaje del ser humano. De aquí que se hable 

de la postura femenina del texto, como algo que se opone por antonomasia al 

poder falocéntrico machista. En síntesis, el lenguaje, al igual que el cuerpo, 

como un espacio y herramienta para derribar el orden simbólico desde su 

interior. 

La rama anglo-americana del feminismo, como ya se mencionó, estudia la 

representación de la mujer en las imágenes de la cultura y, especialmente, en la 

literatura hecha por mujeres, este último estudio conocido como ginocrítica. De 

esta corriente resaltan dos textos que se han convertido en clásicos del análisis 

feminista: Una literatura propia, de Elaine Showalter y La loca del ático, de 

Sandra Gilbert y Susan Gubar. Estas dos últimas autoras hacen un análisis 

pormenorizado de la literatura de mujeres del siglo XIX y sus condiciones de 

producción. De La loca del ático se obtiene la visión dual decimonónica de la 

mujer (planteada ya por Virginia Woolf en Una habitación propia), que ha 

polarizado las representaciones de lo femenino en la cultura hasta nuestros 

días. 

Al respecto, Toril Moi escribe […] “Gilbert y Gubar demuestran claramente cómo 
en el siglo XIX se interpretaba el «eterno femenino» como una especie de visión 
de belleza angelical y dulzura (…) la mujer ideal es una criatura pasiva, dócil y 
sobre todo sin personalidad (…) Pero tras el ángel se oculta el monstruo: el 
anverso de la idealización masculina de la mujer es el miedo a la feminidad. El 
monstruo mujer es aquella mujer que no renuncia a tener su propia 
personalidad, que actúa según su iniciativa, que tiene una historia que contar –
en resumen, una mujer que rechaza el papel sumiso que el machismo le ha 
asignado (…) Para Gilbert y Gubar, el monstruo mujer es dual, precisamente 
porque tiene algo que contar: siempre cabe la posibilidad de que decida no 
contar nada –o contar una historia diferente.” (Moi, 1995, 68-69) 
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Gilbert y Gubar, una vez más siguiendo la línea de Woolf, postulan que sobre la 

mujer recaen estas características debido a la visión distorsionada que el 

hombre tiene de ella; en pocas palabras, es la visión incapaz del otro masculino 

la que define a la mujer. La mayor parte de las mujeres, continúan Gilbert y 

Gubar, se resignan a entrar en esta categoría debido a que la actividad 

creadora literaria estaba vista como un campo “exclusivamente masculino”, y 

las que no lo hacían plasmaban en sus textos personajes femeninos 

clasificables como “locos” para de esta manera desfogar su descontento ante la 

sociedad patriarcal. Esta postura ha sido ampliamente rebatida en la academia 

feminista, ya que sugiere, en primer lugar, que absolutamente todos los textos 

escritos por mujeres tienen un trasfondo feminista, y en segundo lugar, le dan 

un protagonismo desmedido al autor en la interpretación del texto. 

En la actualidad, además de exponer las prácticas machistas para erradicarlas, 

el feminismo contemporáneo tiene entre sus puntos de interés el tema de la 

identidad. Autores, como Judith Butler, aseguran que hablar de una “identidad 

femenina” es peligroso, ya que nos conduciría a visiones reduccionistas del 

mundo, más aún si esta se configura desde la oposición a lo masculino. 

En su libro El género en disputa, Butler es enfática al decir que […] 
“¿Comparten las «mujeres» algún elemento que sea anterior a su opresión, o 
bien las «mujeres» comparten un vínculo únicamente como resultado de su 
opresión? ¿Existe una especificidad en las culturas de las mujeres que no 
dependa de su subordinación por parte de las culturas masculinistas 
hegemónicas? (…) ¿Hay una región de lo «específicamente femenino», que se 
distinga de lo masculino como tal y se acepte en su diferencia por una 
universalidad de las «mujeres» no marcada y, por consiguiente, supuesta? La 
oposición binaria masculino/femenino no sólo en es el marco exclusivo en el 
que pueden aceptarse esa especificidad, sino de que cualquier otra forma, la 
«especificidad» de lo femenino, una vez más, se descontextualiza 
completamente y se aleja analíticamente y políticamente de la constitución de 
clase, raza, etnia y otros ejes en relaciones de poder que conforman la 
«identidad» y hacen que la noción concreta de identidad sea errónea”. (Butler, 
2007, 50-51) 
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No hay tal cosa como una identidad femenina definida, ya que el espectro de 

identidades de género es tan móvil y variado como lo son los factores que 

influyen en él al momento de su construcción, así como también lo son los actos 

performativos que lo componen, recurriendo, una vez más, a ese concepto 

butleariano. 

El feminismo desde siempre se ha configurado como un espacio de lucha y 

resistencia a los poderes hegemónicos patriarcales. Desde y a través del 

feminismo han surgido estudios importantes, como los estudios de género, 

lesbianos, gays y queer, con los que se ha permitido articular una visión más 

amplia y variada del mundo y de la configuración del ser humano. El feminismo, 

como teoría y como movimiento de reivindicación social, está en continúa 

construcción y lo seguirá estando en tanto haya paradigmas de dominación 

hegemónica que deshacer y conceptos como el género o la identidad sean, 

afortunadamente, móviles. 
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2.10. Teoría literaria 

Teorizar sobre la literatura es una de las actividades académicas más antiguas 

de la humanidad. Como en muchas de las ciencias del mundo occidental, 

fueron los griegos quienes iniciaron los estudios formales sobre la literatura. 

Aristóteles, con su Poética, es considerado como el primero en analizar en su 

tratado cuestiones formales relativas al texto literario, en este caso la epopeya, 

la tragedia y la comedia. 

Algunos teóricos, como Terry Eagleton, creen que antes de entrar al estudio 

formal de la literatura hay que plantearse primero la pregunta ¿qué es la 

literatura?, para de esta manera poder hablar de una especificidad de análisis. 

Sobre esto, Eagleton en su texto Introducción a la teoría literaria sostiene que 
[…] “Quizás haya que definir la literatura no con base en su carácter novelístico 
o “imaginario”, sino en su empleo característico de la lengua. De acuerdo con 
esta teoría, la literatura consiste en una forma de escribir, según palabras 
textuales del crítico ruso Roman Jakobson, en la cual “se violenta 
organizadamente el lenguaje ordinario”. La literatura transforma e intensifica el 
lenguaje ordinario, se aleja sistemáticamente de la forma en que se habla en la 
vida diaria. Si en la parada de autobús alguien se acerca a mí y me murmura al 
oído: “Sois la virgen impoluta del silencio”, caigo inmediatamente en la cuenta 
de que me hallo en presencia de lo literario. Lo comprendo porque la textura, 
ritmo, resonancia de las palabras exceden, por así decirlo, su significado 
“abstraíble” o bien, expresado en la terminología técnica de los lingüistas, 
porque no existe proporción entre el significante y el significado”. (Eagleton, 
1998, 6-7) 

Eagleton recurre al concepto de desautomatización heredado de los formalistas 

rusos, con quienes a inicios del siglo XX empezó el estudio de la literatura 

prácticamente como oficio. La desautomatización es, en términos simples, el 

efecto que se produce en el lector el entrar en contacto con el texto literario, que 

intencionalmente altera el discurso cotidiano, para embellecerlo y adecuarlo a 

los requerimientos del texto, de ahí la preocupación formalista por el estudio del 

artificio de la lengua. Esta idea es muy útil para prácticamente identificar en la 
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actualidad, ante el auge de libros de  autoayuda y textos de consumo masivo, 

qué es literatura y qué no lo es. 

La preocupación por la lengua como componente esencial de la literatura es 

evidente. Otro punto de atención, aparte del formal, relativo este elemento es el 

de la literatura como vehículo transmisor y constructor del propio lenguaje, 

ideologías, identidades, imaginarios, etc. Umberto Eco en su libro Sobre 

literatura escribe al respecto al preguntarse para qué sirven las artes literarias. 

Eco asegura que […] “De lo que pretendo hablar es, por lo tanto, de una serie 
de funciones que la literatura desempeña en nuestra vida individual y en la vida 
social. La literatura, ante todo, mantiene en ejercicio a la lengua como 
patrimonio colectivo. La lengua, por definición, va donde quiere ella: ningún 
decreto desde arriba, ni por parte de la política ni por parte del mundo 
académico, puede hacer que se desvíe hacia situaciones que se pretenden 
óptimas (…) La lengua va donde quiere ir, pero es sensible a las sugerencias 
de la literatura. Sin Dante no habría habido un italiano unificado (…) La 
literatura, al contribuir a formar la lengua, crea identidad y comunidad”. (Eco, 
2002, 10-11) 

El ejercicio de la lengua planteado por Eco es en sí una actividad dialógica. Fue 

Mijaíl Bajtín quien en su momento postuló la naturaleza dialógica de la obra 

literaria; la literatura como ese lugar donde “dialogan” entre sí diferentes voces 

transmisoras de ideologías, formas de pensar, etc. que da como resultado el 

constructo social que es la literatura y en sí el propio lenguaje con sus 

respectivos significados. Esto  es, en síntesis, un rasgo estructuralista del 

estudio de la literatura. 

Los enfoques de estudio de la literatura son variados y dependen del interés 

que tenga el académico en cuanto al proceso comunicativo-literario. Raman 

Selden, Peter Widdowson y Peter Brooker en su texto La teoría literaria 

contemporánea parten del clásico esquema de la comunicación lingüística de 

Roman Jakobson para generar un modelo de comunicación literaria. 
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Figura 3. Esquema de la comunicación literaria a partir del modelo lingüístico de 
Roman Jakobson (Selden Et Al, 2001, 15). 

Para efectos del análisis, Selden Et Al han renombrado las categorías. El 

emisor pasa a llamarse escritor; el mensaje, obra; mientras que las de contexto 

y código permanecen iguales y, finalmente, el receptor se denomina lector. De 

acuerdo a la corriente de académica o al criterio del analista, la atención se 

puede centrar ya sea en la forma, el código, el emisor o el receptor de la obra. 

Según Selden Et Al, los enfoques de las escuelas literarias, de acuerdo  al 

esquema anterior, son los siguientes: 

 

Figura 4. Esquema de enfoques de estudios literarios de acuerdo al modelo de 
comunicación literaria (Selden Et Al, 2001, 16). 

La diversidad de enfoques de estudios de la literatura, lejos de implicar que uno 

excluya al otro, contribuye a un análisis del texto escrito desde diferentes 

frentes. La óptica marxista se puede servir del enfoque estructuralista para 

analizar las relaciones entre sí de los textos en vinculación con el contexto 

social y los medios económicos de producción; de igual manera, la forma del 

texto puede encontrar una respuesta en el estudio del contexto histórico de 

producción de la obra literaria, etc. 

La tendencia actual de la teoría literaria es transdisciplinar. Noé Jitrik, en su 

libro Verde es toda teoría se refiere a la aproximación de la literatura a otras 

áreas del conocimiento, como la comunicación, el psicoanálisis, la política, la 
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historia e incluso la economía. Sin embargo, hace hincapié en la necesidad de, 

al momento del análisis, tener siempre primero en cuenta al discurso literario, 

que a menudo es clasificado como irreal, inasible o evasivo, en contraste con la 

disciplina complementaria que lo acompaña en el estudio.  

Jitrik al respecto escribe que […] “Si para reflexionar sobre la literatura no 
separamos ambos términos (…) y dejamos que el acento siga estando puesto 
en los discursos de lo real como lo único comprensible, el irreal le estará 
subordinado y, en consecuencia, estará limitado a referir lo que tales discursos 
contienen, estará  inevitablemente condenado a representar lo que éstos 
enuncian (…) Cabe, entonces, quizás separar la literatura, o el discurso literario, 
y considerarlo independientemente de tal maniobra de subordinación”. (Jitrik, 
2010, 91) 

Para Jitrik, el problema se zanja teniendo plena consciencia de la complejidad y 

especificidad del texto literario, siempre priorizarlo al momento del estudio y, 

parafraseando al teórico argentino, tener en cuenta la profunda relación entre el 

discurso literario en sí y el metadiscurso que lo explica. 

Los caminos para acercarse al texto literario son variados. No hay uno que 

pueda ser considerado el correcto o el más idóneo, sino que más bien depende 

de diferentes factores teóricos, literarios e incluso sociales e ideológicos. No 

todo está en manos de la postura del académico; la naturaleza literaria del texto 

y el objetivo del análisis deben ser tomados en cuenta al momento de elegir el 

enfoque para estudiarlo. 
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2.11. Teoría de construcción y análisis de personajes en la 

literatura 

Desde antes de la escritura, los personajes han estado presentes en las 

historias y narraciones orales de la humanidad. Con la llegada de la palabra 

escrita, estos seres que pueblan el imaginario de las personas consiguieron no 

solo ser objeto de observación desde las diferentes perspectivas de estudio de 

la literatura (una vez más, Aristóteles analizó en su Poética, desde la 

caracterización los personajes en la comedia, hasta su forma de expresarse en 

la tragedia), sino también vidas prácticamente eternas. 

Umberto Eco en su libro Sobre literatura habla sobre lo que él llamó la 

migración de los personajes, desde el libro al universo colectivo, y cómo de esta 

manera perduran en el tiempo. 

Eco al respecto asegura que […] “a algunos personajes literarios –no a todos- 
les pasa que salen del texto en el que nacieron para migrar a una zona del 
universo que nos resulta muy difícil de delimitar. Los personajes narrativos 
migran cuando tienen suerte, de texto a texto (…) Algunos personajes se han 
vuelto de algún modo colectivamente verdaderos porque, en el transcurso de 
los siglos o de los años, la comunidad ha realizado inversiones pasionales en 
ellos (…) Deberíamos encontrar, pues, un espacio del universo en el que estos 
personajes viven y determinan nuestras conductas, ya que los elegimos como 
modelo de vida (de la nuestra y de la ajena), y nos comprendemos 
perfectamente cuando alguien tiene un complejo de Edipo, un apetito 
pantragruélico, un comportamiento quijotesco, los celos de un Otelo, una duda 
hamlética, o que es un donjuán incurable o una celestina”. (Eco, 2002, 16-18-
19) 

Eco menciona casos en los que el personaje ha sido tan importante y 

representativo, que prácticamente se convierte en un referente de una actitud o 

tipo de comportamiento. La Celestina será la eterna alcahueta; mientras que 

don Quijote, el loco  soñador que acude al rescate de los desposeídos mientras 

lucha contra molinos de viento. De aquí que los estudios en torno a los 

personajes se hayan ubicado, mayoritariamente, en las esferas de su 
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caracterización psicológica cercana a una personalidad real, de su rol o 

participación en la historia y, en algunos casos, desde su relación con el 

tratamiento que el autor le da en la narración. 

A inicios del segundo cuarto del siglo XX, Vladimir Propp publicó su Morfología 

del cuento (1928), que significó una de las primeras intenciones de clasificar a 

los personajes en las historias en función del papel que desempeñen en ellas. A 

partir de ahí, empezaron las categorizaciones de los personajes en torno a los 

roles que cumplen en las narraciones, enmarcadas dentro de la corriente 

estructuralista. José Patricio Pérez Rufí en su artículo El análisis actancial del 

personaje: una visión crítica escribe sobre esto haciendo mención al análisis 

estructural del relato de Roland Barthes y a las categorías actanciales de 

Algirdas Greimas. 

Pérez Rufí sostiene que […] “Según Barthes, la propuesta de Greimas se centra 
en la descripción y clasificación de personajes, no según lo que son, sino según 
lo que hacen en la medida en que participen en tres grandes ejes semánticos  
(la comunicación, el deseo y la prueba) (…) Desde este punto de vista, la 
primera distinción que efectúa Greimas, a partir del cual se constituirán los 
demás actantes de forma paradigmática, será la del Sujeto y el Objeto, los 
cuales trazan la trayectoria de la acción y de la búsqueda del héroe o del 
protagonista (plagada de obstáculos que el sujeto debe vencer para progresar). 
Ambos se articulan en torno al eje del deseo: si el Sujeto es aquel que se 
mueve hacia el Objeto para conquistarlo, el Objeto es, por tanto, aquello hacia 
lo que hay que moverse. En torno al eje Sujeto-Objeto se construyen otros ejes 
auxiliares con actantes contrapuestos: el Destinador (punto de origen del 
Objeto) y el Destinatario (quien recibe el Objeto con sus beneficios), que 
controlan los valores y se articulan en torno al eje del poder”. (Pérez Rufí, 2008) 

Desde esta perspectiva, los personajes están indisolublemente ligados a la 

acción. Son considerados meros vehículos que hacen posible el desarrollo de la 

historia. A manera de síntesis, y parafraseando a Roland Barthes en su 

Introducción al análisis estructural de los relatos, esta óptica de estudio de los 

personajes no considera a estos como un ser, con esencia psicológica definible, 

sino más bien como un simple participante en la acción. Esta forma de análisis, 
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en la actualidad, se emplea siempre en compañía de otras perspectivas de 

estudio ya que, por sí sola, resulta ineficaz porque deja de lado importantes 

elementos relativos al personaje, como su constitución física y psicológica, su 

relación con los demás personajes o su frecuencia de aparición en la narración. 

De la conformación de la psicología de los personajes, sus rasgos físicos, su 

relación con los demás seres que habitan la historia y con el contexto en el que 

se mueven y se ocupa el estudio de la caracterización de los personajes. Según 

los recursos utilizados por el narrador, el conocimiento del personaje puede 

darse desde la historia o desde la propia palabra del personaje o de quienes lo 

rodean. De esto escribe Francisco Álamo Felices en su artículo La 

caracterización del personaje novelesco: perspectivas narratológicas. 

Álamo Felices sostiene que […] “la caracterización se engarza e incrusta en los 
dos estratos del texto narrativo: la historia y el discurso, constituyéndose, pues, 
en un elemento indispensable en la estrategia narrativa. Desde esta 
consideración, Tomasheski denomina exposición a la comunicación de las 
circunstancias que determinan el estado inicial de los personajes y sus 
relaciones y distingue, en lo relativo a la organización expositiva en coincidencia 
o no con el orden de la fábula, entre exposición directa, cuando el autor nos 
presenta de entrada a los personajes que intervendrán en la acción, y 
exposición diferida, si el relato empieza „ex-abrupto‟, „in media res‟ con la acción 
ya en curso (…) En resumen, la caracterización del personaje se presenta se 
presenta, pues, como resultado de la interacción entre los signos que integran 
la identidad del personaje, los que reflejan su conducta y, finalmente, los que  
expresan sus vínculos con los demás personajes”. (Álamo Felices, 2006, 198-
200) 

Son varios los recursos que el narrador puede utilizar al momento de presentar 

las características de un personaje: ya sea la descripción directa de sus 

atributos físicos y psicológicos, descripción a manos de otros personajes; o por 

el contrario, una descripción paulatina del personaje a lo largo de la narración, 

llamada también caracterización indirecta. Todo esto funciona como un 

entramado, un sistema de cuyas relaciones resulta el personaje, cuya 

composición puede o no ser móvil o cambiante. 
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Otra corriente de análisis y construcción de personajes hace referencia al 

tratamiento a ellos les da el autor en la historia, en relación con el enfoque que 

el personaje tiene en la narración. Óscar Tacca en su libro Las voces de la 

novela escribe sobre esto. 

Tacca afirma que […] “Cabría, no obstante, distinguir (con afán categorizador) 
dos enfoques diferentes: el personaje como tema, es decir, como sustancia, 
como interés central del mundo que se explora, y el personaje como medio, 
como técnica, es decir, como instrumento fundamental para la visión o 
exploración de ese mundo (…) Las relaciones entre autor y personaje podrían 
ser ilustradas desde ambas vertientes. Desde ambas podría escribirse la 
historia de la novela. En un caso, el personaje está íntimamente ligado a lo que 
se cuenta, en el otro a cómo se cuenta.” (Tacca, 2000, 131-132) 

A criterio de Tacca, personajes, en la actualidad, se han convertido en un canal 

de observación del mundo. A través de la información que ellos den a lo largo 

de la narración se descubren ciertas visiones de lo que nos rodea; en pocas 

palabras, es posible echar un vistazo al imaginario social por medio de las 

palabras, descripciones y autodescripciones de los personajes. Sin embargo, 

ellos no son los únicos que hablan en la narración.  

El narrador también interviene en la historia, y el análisis en este caso se 

centra, una vez más, en las técnicas de exposición narrativa que utilice el autor, 

ya sea en favor del narrador, del personaje o en un equilibrio entre ambos. 

Óscar Tacca al respecto escribe que […] “Del narrador, de su manejo de los 
estilos (directo, indirecto, indirecto libre) depende nuestra relación de lectores 
con los personajes. Su posibilidad es múltiple: puede contar cosas que no le 
atañen, introducir personajes que relatan e introducen personajes que relatan e 
introducen personajes…-y el milagro épico no es sino esa polifonía de voces 
que escuchamos, unas a través de otras (…) La realidad del personaje no 
puede ser buscada más que en la positividad del relato. El narrador sabe, 
empero, que en determinado momento nada iguala al efecto de una deposición 
directa. Es como si declinase ciertas atribuciones en favor de los personajes, o, 
mejor dicho, en favor de un acceso directo a la realidad de estos (…) el lector 
tiene el sentimiento de que todas las palabras pronunciadas surgen de la 
constitución nerviosa, moral, intelectual de los personajes”. (Tacca, 2000, 133-
134-136) 



65 
 

Esto, inevitablemente, hace referencia a la cercanía del personaje (y del 

narrador) a los hechos que se cuentan y a la visión del mundo que postula el 

relato. La proximidad a lo ya mencionado será mayor, aunque también más 

subjetiva, en un narrador personaje protagonista (más aún en el caso de 

técnicas como el monólogo interior); o por el contrario, más distante, empero 

también más crítica y objetiva, en un narrador testigo de las acciones del 

personaje protagonista de un relato. Tacca es enfático al decir que aún en la 

intervención directa de los personajes en la narración está presente lo que él 

llamó el influjo del narrador; y más aún, que narrador, personajes, diálogos, 

descripciones, ect. son artificio del autor. 

Las perspectivas de análisis de personajes son variadas y, al igual que los 

enfoques de teorización de la literatura, dependen de la intención del 

académico. Complementarlas dará como resultado un estudio integral del 

personaje, que tenga en cuenta tanto el rol y función que este cumple en el 

relato, como su constitución psicológica, relaciones con los demás personajes y 

proximidad al hecho narrado, sin detrimento la una de las otras. 
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2.12. Nuevas tendencias teóricas sobre la construcción y 

análisis de personajes femeninos en la literatura 

Los  personajes femeninos, en la actualidad, se han alejado, en su mayoría, de 

la noción del “ángel de la casa” del siglo XIX o, en su defecto, de la imagen de 

“mujer demonio” que se contrapone a ese ángel apacible, dócil y abnegado, en 

favor  a construcciones más  equilibradas y psicológicamente más complejas y 

desarrolladas. Ya sea por su concepción como personajes, o por el enfoque a 

través del cual son analizados, la ruptura con estos estereotipos de género, en 

gran parte de los casos, es evidente. 

Hoy en día, los personajes femeninos de la literatura no solo se  apartan de las 

concepciones decimonónicas de la “femineidad”, sino que ahora también han 

adoptado una voz propia, han hecho consciencia de la importancia de sus 

cuerpos, y de un espacio individual y propio de enunciación; e incluso ven en el 

acatamiento voluntario de los roles patriarcales de lo femenino, según estudios 

contemporáneos, un potencial medio para subvertir el orden establecido. 

Los personajes mujeres de las características mencionadas en el párrafo 

anterior no son exclusivamente producto del siglo XXI, ni siquiera de mediados 

del siglo XX. Uno de los logros de las nuevas tendencias de análisis de 

personajes femeninos es precisamente rescatar del olvido a escritoras o 

escritores de décadas pasadas que han dotado de fortaleza y autonomía a las 

mujeres dentro de la literatura y que por eso fueron ignorados, excluidos del 

engañoso y a veces subjetivo canon literario o, en el peor de los escenarios, 

condenados al ostracismo por el poder hegemónico. 

Uno de estos casos es el de la escritora española de finales del siglo XIX e 

inicios del XX, Emilia Pardo Bazán, que es estudiada por María de los Ángeles 

Cantero Rosales en su artículo El ángel del hogar y la feminidad en la narrativa 

de Pardo Bazán. Cantero Rosales analiza una serie de personajes de esta 
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escritora, de las que resalta al de Asís Taboada de la novela Insolación (1889). 

Este libro, en su tiempo, fue considerado escandaloso por relatar las aventuras 

amorosas de Asís, la personaje principal, con Diego Pacheco, su amante. 

Al respecto, Cantero Rosales escribe que […] “Hoy la crítica ha tendido a 
valorarla no solo desde la vertiente estético-literaria, sino también y sobre todo 
por el análisis psicológico que ofrece y la tesis vindicativa de género que 
plantea. Marina Mayoral la define como una novela de amor, pues el tema 
fundamental es la evolución íntima de Asís, el nacimiento de su pasión 
amorosa, que a su vez tiene su origen en la atracción física que siente la 
protagonista hacia Diego Pacheco (…) el desarrollo de la acción viene a 
confirmar el derecho de Asís a hacer lo que le dicta su deseo, sin dejarse 
someter por las convenciones sociales, así como su derecho a equivocarse 
también. Pues el final abierto no deja entrever si Diego finalmente se casará, si 
resultará un buen o mal esposo y padre… Un final inconcluso muy acorde con 
el modelo de novela rupturista que se propuso crear la escritora”. (Cantero 
Rosales, 2011) 

En Asís Taboada, Emilia Pardo Bazán pinta a una mujer que sigue sus deseos 

y anhelos, que vive su sexualidad lejos de la función puramente procreadora 

que el poder hegemónico ha determinado para el acto sexual, tanto para los  

hombres como para las mujeres, restricción que tiene un mayor énfasis para 

estas últimas. Parafraseando a Cantero Rosales, Emilia Pardo Bazán plantea 

un modelo de mujer nueva, alejado de las ideas decimonónicas relativas a lo 

femenino; una mujer rechaza el destino reproductor que el hombre le ha 

impuesto en favor de un camino de realización personal que ella misma se 

traza. 

Que el personaje femenino elija por ella misma su destino, lejos de las 

imposiciones del patriarcado, la hace portadora individual de su expresión; 

transgrede ese silencio al que ha estado sometida durante siglos y la hace 

dueña de su cuerpo y de su sexualidad. Nidia Quattlebaum en su tesis, El 

mundo femenino en las obras de Jorge Franco Ramos relaciona esto con las 

posturas sobre el tema de la escritora argentina Luisa Valenzuela, que 
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indudablemente tienen influencia de la idea de Hélène Cixous de la escritura 

desde los fluidos femeninos. 

Quattlebaum al respecto escribe que […] “El aporte de una representante de la 
segunda mitad del siglo XX, la argentina Luisa Valenzuela, con „escritura con el 
cuerpo‟ es destacar el desarrollo de la escritura a partir del concepto de la 
dimensión erótica del lenguaje, evocando un ensamble entre el cuerpo que 
escribe y el cuerpo de la escritura (…) Este concepto está vinculado a que la 
mujer sea consciente de la importancia de su cuerpo y que se convierta en 
sujeto de su propia voz, como van a hacerlo los personajes protagónicos de las 
obras de Franco analizadas”. (Quattlebaum, 2010, 23). 

Quattlebaum pone a los personajes femeninos de Jorge Franco como ejemplo 

de una de las nuevas dimensiones de construcción de la femineidad. En la 

misma investigación ella va más allá y asegura, no sin riesgo, que la literatura 

escrita por un hombre con personajes protagónicos femeninos es un síntoma 

del avance de la mujer hacia la equidad de género. 

Los nuevos personajes femeninos ya no están confinados al ámbito doméstico 

o del hogar; reclaman para sí un espacio en la esfera pública, ese lugar que 

tradicionalmente ha sido territorio masculino. Son varios los caminos para llegar 

a este objetivo, uno de ellos es la propia escritura y la literatura. Esto es lo que 

plantea Amor Hernández Peñaloza en su texto La escritura y el personaje 

femenino en la ficción histórica Juanamanuela mucha mujer.  

En la novela Juanamanuela mucha mujer (1980), de la escritora argentina 

Martha Mercader, se relata la vida del personaje histórico Juana Manuela 

Gorriti, figura importante de las letras de ese mismo país de finales del siglo 

XIX, para quien, según Hernández Peñaloza, la literatura fue un medio no solo 

para ganar un espacio en la esfera pública, sino también para alejarse, aunque 

sea en el papel, del mundo machista opresor de la sociedad argentina del siglo 

XIX. 

Sobre el tema, Hernández Peñaloza asevera que […] “Para Juanamanuela los 
libros y la literatura son una ocasión de distracción y evasión; la literatura le 
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permite escaparse de la realidad cotidiana (…) Juanamanuela se metamorfosea 
o se transforma dentro de un discurso literario, se evade del mundo autoritario y 
machista, es decir, del tradicional espacio femenino del siglo XIX, para entrar en 
otra realidad. Esta pasión por la escritura acerca a Juanamanuela a su 
independencia, reforzando así una imagen valiente e intrépida (…) 
Juanamanuela pasa de lo privado a lo público a través del trabajo como 
escritora, y se rehace simbólicamente en la novela, gracias a salones literarios, 
a los reencuentros en grupos literarios en los cuales participa de manera activa 
(…) De esta forma, Juanamanuela no se define solamente dentro de su espacio 
privado, encuentra igualmente un lugar en la escena pública, tradicionalmente 
reservada a los hombres (…) El hecho que Juanamanuela participe en la vida 
social no es un azar, su lugar en el espacio público corresponde a la expresión 
más o menos consciente de una nueva mirada sobre el status de la mujer del 
siglo XIX”. (Hernández Peñaloza, 2009, 4-5) 

La escritura, en palabras de Hernández Peñaloza, además de dar espacio al 

personaje femenino en la esfera pública, sirve también redefinir el rol de la 

mujer en la sociedad;  modificar los valores a través de los que son observadas 

las mujeres y construir nuevas y plurales ideas sobre la femineidad. 

Los personajes femeninos en la actualidad se alejan, en varios casos, de los 

estereotipos de género alrededor de la mujer; sin embargo, aun cuando los 

caracteres femeninos desempeñen el rol que el patriarcado quiere para ellas, 

estas podrían estar subvirtiendo desde los propios cimientos el sistema 

hegemónico establecido. En pocas palabras, usar los conceptos tradicionales 

de femineidad como una especie de disfraz o máscara. Esto es lo que plantea 

Francisco Vaccari en su texto ¿Mujeres verdaderas o máscaras de la 

feminidad? Personajes femeninos en la obra de Sándor Márai, en el que analiza 

los roles y comportamientos de los personajes femeninos del escritor húngaro. 

Vaccari sobre el tema sostiene que […] “La feminidad podría ser asumida por 
nuestras protagonistas como una máscara que les permitiría disimular la 
existencia de cierta masculinidad interna y para evitar represalias temidas si 
llegaban a ser descubiertas. El papel doméstico de la perfecta ama de casa o la 
mujer sufriente que sólo intenta repetir el rol aprendido de la infancia, 
representaría el mejor disfraz para una mujer ambiciosa, como si tras esa 
máscara de inocencia pudiesen borrar las consecuencias de sus actos y 
asegurar su ingenuidad. Pero acaso esta ingenuidad no sea otra cosa que una 
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manifestación de poder. Quizás resulte imposible determinar si este modo de 
conducirse por la vida es algo natural o un simple disfraz. No se pretende 
argumentar una cosa en oposición a la otra, sino explorar esta posibilidad.” 
(Vaccari, 2008, 2) 

En la cita anterior hay que entender los términos masculinidad interna no como 

un ahombramiento del personaje femenino, sino más bien como la presencia de 

actitudes en ella que son comúnmente relacionadas con los personajes 

masculinos. El empleo consciente para beneficio propio de los roles femeninos 

establecidos por el patriarcado es, definitivamente, un símbolo de poder; sin 

embargo, el mismo Vaccari es cuidadoso al decir que es prácticamente 

imposible determinar si dicha actitud de feminidad, entendida según la 

hegemonía, es natural o un simple disfraz. El devenir de los acontecimientos 

narrativos (que son diferentes según el texto que se analice) en relación con 

esta configuración del personaje femenino podría dar luces sobre esa duda. 

Los personajes femeninos, desde el siglo XIX  hasta la actualidad han ido poco 

a poco cambiando en su concepción y configuración; alejándose del arquetipo 

dual del “ángel del hogar” vs. “mujer demonio”, hasta llegar a tener 

profundidades psicológicas que rozan con una vibrante y realista complejidad 

humana. Las nuevas tendencias de análisis de los personajes femeninos ponen 

en evidencia estos cambios y, como ya se dijo, rescatan del olvido a aquellas 

escritoras y escritores visionarios que vieron en la mujer más que un objeto 

reproductor, más que un ser cuyo único objetivo de vida es prodigar los 

cuidados en el hogar. 

La literatura es, sin duda, el espacio propicio para el desarrollo de nuevas y 

mejor elaboradas concepciones de los personajes femeninos, que, a fin de 

cuentas, ayudan a disipar los estereotipos de género que se han formado en 

torno a la mujer, precisamente por la mirada distorsionada que el otro masculino 

ha hecho sobre ella. Esto, a la larga, permite desarticular prejuicios en los 
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imaginarios sociales y construir visiones diferentes de la femineidad más 

acordes a la complejidad humana. 
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CAPÍTULO 3 

 

Marco Metodológico. 

Esta tesis asume un paradigma de investigación Hermenéutico, ya que, al ser 

textos literarios los objetos de estudio, busca identificar e interpretar cómo se 

construye desde la literatura el género femenino en las novelas Rosario Tijeras 

y Paraíso Travel, de Jorge Franco, y Luna caliente y El décimo infierno, de 

Mempo Giardinelli. 

3.1. Tipo de Investigación 

Esta es una investigación descriptiva, porque caracteriza la construcción del 

género femenino en las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge 

Franco, y Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli. 

3.2. Formulación de Hipótesis 

El género femenino en las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge 

Franco y Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli, está 

construido tanto desde los estereotipos de género, como desde la concepción 

decimonónica de la feminidad. 

       3.2.1. Definición Conceptual de Variables 

Como variables, esta investigación usará los estereotipos de género y la 

concepción decimonónica de la feminidad. 

Sobre la primera, Jorge Belmonte y Silvia Guillamón definen a los 
estereotipos de género como […] “un conjunto de ideas acerca de los 
géneros que favorecen el establecimiento de roles fuertemente arraigados 
en la sociedad. Estas ideas simplifican la realidad dando lugar a una 
diferenciación de géneros que se basa en marcas las características de 
cada uno, otorgándoles una identidad en función del papel social que se 
supone deben cumplir. (…) se suele adjudicar a las mujeres el trabajo 
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doméstico y el cuidado de las personas, atribuyéndoles todos los rasgos 
característicos que favorezcan esta manera de ser: ternura, dulzura, 
debilidad, emotividad, sentimentalismo, instinto maternal, etc. (…) se 
considera lo «masculino» más relacionado con el ámbito de lo público, 
marcando las diferencias con el género femenino y potenciando una serie 
de rasgos que, según la cultura patriarcal, definen este ámbito: 
agresividad, competitividad, acción, riesgo, iniciativa.” (Belmonte & 
Guillamón, 2008, 116) 

En cuanto a la concepción decimonónica de la feminidad, Jorge O. 
Andrade sostiene que […] “La protagonista de las narrativas que se 
publican entre mediados del siglo XIX y principios del XX se mueve entre 
dos espacios opuestos y contradictorios. Por un lado tenemos el ejemplo 
de la mujer virtuosa e inocente (…) Por otro lado está el camino de la 
conducta dudosa, el del desvío y la perdición, fruto de la debilidad moral 
que termina irremediablemente en la marginalización, la perversión y la 
muerte”. (Andrade, 2007, 38) 

       3.2.2. Definición Real de Variables 

Las variables por definir de manera real (en este apartado) son los 

estereotipos de género y  la concepción decimonónica de la feminidad. 

Los estereotipos de género son las ideas que la cultura hegemónica 

construye en el imaginario social en torno a las características 

supuestamente inherentes a los géneros masculino y femenino, presentes 

en las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge Franco y Luna 

caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli. 

La concepción decimonónica de la feminidad es la visión dual que el poder 

hegemónico falocéntrico construyó en torno a la mujer, que la define en 

los términos binaristas de “mujer ángel del hogar”; sumisa y devota a su 

familia, o, por el contrario, “mujer demonio”; independiente, seductora y 

supuestamente licenciosa, presentes en las novelas Rosario Tijeras y 

Paraíso Travel, de Jorge Franco y Luna caliente y El décimo infierno, de 

Mempo Giardinelli.    
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3.2.3. Definición Operacional de la Variable 

Variable Dimensiones Indicadores Ítems 

Estereotipos 
de género 

Dominio y 
explotación 

Rol que cumple la 
mujer en la 
sociedad 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Desde el discurso de los personajes 
femeninos 

Papel de la mujer 
en las relaciones 
sentimentales 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Desde el discurso de los personajes 
femeninos 

Asimetrías en las 
relaciones de 
poder en relación 
con los hombres 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Desde las técnicas de exposición 
narrativa 

Apariencia y 
“belleza” 

La apariencia y la 
belleza desde lo 
hegemónico 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Desde las descripciones e imágenes 
literarias en torno a los personajes 
femeninos 

La apariencia y la 
belleza desde lo no 
hegemónico 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Desde las descripciones e imágenes 
literarias en torno a los personajes 
femeninos 

La apariencia y la 
belleza desde lo 
alternativo 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Desde las descripciones e imágenes 
literarias en torno a los personajes 
femeninos 

Comportami
ento 

Comportamientos 
de la mujer desde 
el determinismo 
biológico 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Desde el discurso de los personajes 
femeninos 

Rol laboral que 
cumple la mujer en 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
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la sociedad masculinos 

Desde el discurso de los personajes 
femeninos 

Interiorización en 
la mujer de los 
comportamientos 
estereotípicos 
establecidos por la 
hegemonía 

Desde el discurso de los personajes 
femeninos 

Desde la caracterización de los 
personajes femeninos 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Concepción 
decimonónica 
de la 
femineidad 

Imagen de la 
mujer 

Percepción 
masculina de la 
mujer 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Percepción de sí 
misma de la mujer 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
femeninos 

Percepción de la 
sociedad de la 
mujer 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde las descripciones e imágenes 
literarias en torno a los personajes 
femeninos 

Marginalizaci
ón 

Nivel escolaridad y 
su relación con la 
marginalidad 

Desde la caracterización de los 
personajes femeninos 

Desde el discurso y el lenguaje de los 
personajes femeninos 

La marginalidad en 
la relación a los 
niveles de violencia 

Desde la situación socioeconómica del 
personaje femenino en la narración 

Desde los acontecimientos violentos 
que involucran a los personajes 
femeninos 

Desde la caracterización de los 
personajes femeninos 

Nivel de pobreza 
en relación con la 
marginalización 

Desde la situación socioeconómica del 
personaje femenino en la narración 

Desde la caracterización de los 
personajes femeninos 

“Perversión” Comportamientos 
“licenciosos” como 
forma de 
perversión 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Comportamientos 
seductores como 
forma de 
perversión 

Desde el discurso de la voz narrativa 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Desde el discurso de los personajes 
femeninos 

Emancipación y Desde el discurso de la voz narrativa 
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pensamiento 
autónomo como 
forma de 
perversión 

Desde el discurso de los personajes 
masculinos 

Desde el discurso de los personajes 
femeninos 

 

3.3. Diseño del Tipo de Investigación 

De acuerdo a Roberto Hernández Sampieri, el diseño de investigación […] 
“señala al investigador lo que debe hacer para alcanzar sus objetivos de 
estudio, contestar interrogantes que se ha planteado y analizar la certeza de 
la(s) hipótesis formuladas en un contexto particular (…) Si el diseño está bien 
concebido, el producto último (sus resultados) tendrá mayores posibilidades de 
ser válido (…) Y no es lo mismo seleccionar un tipo de diseño que otro, cada 
uno tiene sus características propias”. (Hernández Sampieri, 2004, 120) 

A partir de la definición de Hernández Sampieri, este trabajo asume, por 

convicción, un diseño de investigación no experimental transeccional 

descriptivo; debido a que, tanto el objeto de estudio, como sus unidades de 

observación, las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge Franco, y 

Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli, tienen cualidades 

determinadas, a las que las variaciones de un diseño experimental no podían 

afectar. Esta investigación observa y después analiza y describe el fenómeno 

de estudio en su contexto natural. 

3.4. Selección de Población y Muestra 

Este trabajo tiene una selección de muestra no probabilística intencional o 

también llamada de casos-tipos. 

De acuerdo a Roberto Hernández Sampieri, […] “La ventaja de una muestra no 
probabilística es su utilidad para un determinado diseño de estudio que requiere 
no tanto una representatividad de elementos de una población, sino de una 
cuidadosa y controlada elección de sujetos con ciertas características 
especificadas previamente en el planteamiento del problema”. (Hernández 
Sampieri, 2004, 235) 



77 
 

Debido a la naturaleza descriptiva de la investigación, se potencializa su 

carácter cualitativo, ya que busca interpretar cómo se construye desde la 

literatura el género femenino en las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de 

Jorge Franco, y Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli. 

Según Roberto Hernández Sampieri, la selección de muestra no probabilística 
intencional, o también llamada de casos tipos, […] “se utiliza (…) en 
investigaciones de tipo cualitativo, donde el objetivo es la riqueza, profundidad y 
calidad de la información, y no en la cantidad, y estandarización”. (Hernández 
Sampieri, 2004, 236) 

Al mismo tiempo, la selección de muestra no probabilística intencional va de 

acuerdo con el paradigma hermenéutico que asume esta investigación.  

3.5. Método de Investigación 

Esta tesis busca identificar e interpretar cómo se construye desde la literatura el 

género femenino en las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge 

Franco, y Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli, desde esta 

perspectiva, y además por ser textos literarios los objetos de estudio, esta tesis 

asume un paradigma de investigación Hermenéutico.  

3.6. Técnicas de Investigación 

Las técnicas de investigación, a criterio de Hernández Sampieri, son […] 
“diversos tipos de instrumentos para medir las variables de interés y en algunos 
casos se pueden combinar dos o más métodos de recolección de datos”. 
(Hernández Sampieri, 2004, 266) 

Al ser las técnicas de investigación un punto de encuentro entre las variables y 

su medición, el siguiente paso al desglose de  las variables en dimensiones, 

indicadores e ítems es la selección de las técnicas de investigación. 

Las técnicas seleccionadas son: 
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 Investigación bibliográfica: 

La búsqueda de fuentes bibliográficas (textos científicos, sociales, 

filosóficos, entre otros) para esta investigación se centró principalmente 

en los temas de género, literatura y comunicación, para que sirvan como 

una base sólida para el posterior análisis de las unidades de estudio de 

esta tesis. 

 Investigación documental: 

La investigación documental de esta tesis es su objeto de estudio, que 

son las novelas Rosario Tijeras y Paraíso Travel, de Jorge Franco, y 

Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli, por ser 

consideradas representativas de la construcción de lo femenino a través 

de la representación de sus personajes principales mujeres. 

 Entrevista de preguntas abiertas: 

La entrevista con preguntas abiertas de esta tesis se escogió para 

académicos en el área de la literatura y el género, así como también, en 

lo mayormente posible, para al menos uno de los autores de las novelas 

objeto de estudio. Tanto el peso académico, como de autoría  de las 

novelas en cuestión, legitiman el uso de esta técnica de investigación. 

 Entrevista de cambio de rol: 

La entrevista de cambio de rol se escogió también para académicos en el 

área de la literatura y el género, así como también para los autores de 

las unidades de observación. Esta técnica fue elegida debido a que 

permite un distanciamiento del autor de su obra, para lograr así un 

análisis lo más objetivo posible; de igual manera se consigue un 

acercamiento personal casi empático del crítico literario y especialista en 

género hacia las unidades de observación. En suma, permite analizar las 

obras desde el punto de vista de la otredad. 
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 Escala de actitud de información: 

Esta técnica fue elegida para los críticos literarios y los especialistas en 

género. Esta técnica se escogió por su versatilidad para determinar las 

opiniones, motivaciones y visiones de los  expertos en el tema en 

relación con las unidades de observación. 

 Guía de observación: 

Esta técnica se eligió para aplicarla tanto a los expertos en literatura y 

temas de género, como para los autores de las unidades de observación. 

La guía de observación se escogió porque permitió sistematizar la  

presencia de los indicadores en las unidades de observación a través del 

registro de las citas textuales de cada obra por indicador. La guía de 

observación permite cuantificar la presencia de los indicadores a través 

de las citas textuales y al mismo tiempo interpretar cualitativamente dicha 

información. 
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CAPÍTULO 4 

Análisis de resultados 

El planteamiento del marco inicial y de las bases teóricas y metodológicas más 

idóneas a lo largo de esta investigación da como producto el siguiente análisis 

de resultados. Durante el acercamiento y análisis de las unidades de 

observación, se establecieron dos variables, Estereotipos de género y 

Concepción decimonónica de la femineidad. Cada una de estas variables fue 

desglosada en tres dimensiones y, a su vez, cada dimensión en tres 

indicadores, lo que da un total de seis dimensiones y dieciocho indicadores.  

Para efecto de una mejor organización, se otorgó a cada dimensión una letra, 

de la “a” a la “f”; y al indicador de cada dimensión, un número, del “1” al “3”. La 

disposición de estos datos se apreciará en el trascurso del análisis de 

resultados. Para cada indicador se han utilizado dos técnicas diferentes, aparte 

de las investigaciones bibliográficas y documentales, necesarias para un trabajo 

de corte descriptivo-hermenéutico, como lo es este. 

Variable:    Estereotipos de género 
Dimensión:    Dominio y explotación 
Indicador:    Rol que cumple la mujer en la sociedad 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (p. 10) 
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Luna caliente, Mempo Giardinelli (p. 34) 

 
 

“Son mujeres que obedecen el patrón de la tradición: la vida hogareña 

depende de ellas, asumen el papel con devoción porque lo juran ante un 

altar”. Cecilia Ansaldo, crítica literaria. 

Los personajes femeninos en las unidades de observación responden al rol 

tradicional de cuidadoras del hogar; el orden dentro del hogar depende 

enteramente de ellas y su figura está subordinada a la del personaje masculino. 

Forma parte del papel que la hegemonía falocéntrica le ha da dado al género 

femenino, que se relaciona con la idea decimonónica del ángel del hogar. 

 
Técnica de investigación 2: Escala de actitud de información 

 
Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 55 y 56) 

 
(…) 
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El décimo infierno, Mempo Giardinelli (p. 23) 

 
Una vez más, la figura del personaje femenino se identifica con fuerza con la 

del rol materno: la mujer abnegada y, sobre todo, fiel. La figura femenina 

aparece en desventaja con la masculina, por cuanto la primera está confinada 
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exclusivamente al ámbito doméstico. No se percibe la independencia 

económica necesaria para la mujer, que Virginia Woolf planteó en Una 

habitación propia. 

 
Indicador:    Rol de la mujer en relaciones sentimentales 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (p. 18 y 44) 

 
(…) 

 
  



84 
 

Luna caliente, Mempo Giardinelli (pp. 60 y 61) 

 
(…) 

 
 

“Rosario es producto de la realidad. […] Rosario es el resultado de una 

investigación, de mi memoria cuando era habitante de Medellín y ella 

recoge los diferentes roles de algunas mujeres dentro del narcotráfico” 

Jorge Franco, autor de Rosario Tijeras y Paraíso Travel. 

Los personajes femeninos toman una posición dominante en las relaciones 

sentimentales con respecto a los masculinos. Sin embargo, esta dominación, 

lejos de ser producto de la inteligencia o don de liderazgo de la mujer, se debe 

al poder de seducción que ésta tiene, lo que compagina con el concepción 

decimonónica de la femineidad, variable por ser analizada más adelante. 
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Técnica de investigación 2: Cambio de rol (para las críticas literarias) 

 
Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 38, 39 y  187) 

 
(…) 

 
 

 
El décimo infierno, Mempo Giardinelli (pp. 20 y 31) 

 
(…) 

 
 



86 
 

El dominio que ejercen los personajes femeninos a través de su seducción 

arrastra a los masculinos hacia los planes y designios de las primeras. Los 

personajes masculinos caen irremediablemente ante las mujeres, situación que 

se relaciona a la idea de la femme fatale, que será analizada en la variable 

posterior. 

 

Indicador:    Asimetrías de poder entre hombres y mujeres 
Técnica de investigación 1: Escala de actitud de información 

 
Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 4, 5 y 42) 

 
(…) 

 
(…) 
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Luna caliente, Mempo Giardinelli (p. 9) 

 
 

“No creo que sea tan importante establecer que es lo primero (género o 

sexo) […] el tema está cómo la define (la relación) en relación con el poder 

y la construcción de subjetividades que en torno a ella se definen como de 

un sexo-género u otro” Isabel Rauber, experta en género. 

Las asimetrías de poder entre hombres y mujeres se manifiestan de dos 

maneras: la primera, en la posición de objeto pasivo sin voz en la que se 

encuentra la mujer, con respecto a la figura masculina, y en segundo lugar, la 

superioridad en fuerza física con la que se pintan a los personajes masculinos, 

quienes a menudo, en determinados momentos, obran su voluntad por la fuerza 

por encima de los personajes femeninos. 
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Técnica de investigación 2: Entrevista abierta 

Paraíso Travel, Jorge Franco (p. 184) 

 
 

El décimo infierno, Mempo Giardinelli (p. 33) 

 
(…) 

 
 

Pintar a los personajes masculinos como superiores en fuerza física, por 

contraste, significa retratar a los personajes femeninos como débiles 

(determinismo biológico), aun cuando su seducción les confiera a estos algo de 
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fortaleza. Los personajes femeninos necesitan ser defendidos, validados, por la 

decisión de los personajes masculinos, quienes ostentan, además de 

superioridad de fuerza física, poder adquisitivo económico superior. 

 

Dimensión:    Apariencia y “belleza” 
Indicador:    Apariencia y “belleza” desde lo hegemónico 
Técnica de investigación 1: Escala de actitud de información 

 
Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 6, 40 y 57) 

 
(…) 

 
(…) 

 



90 
 

 
Luna caliente, Mempo Giardinelli (pp. 6, 9, 40 y 59) 

 
(…) 

 
(…) 

 
(…) 

 
 

[…] “Araceli fue un deslumbramiento. Tenía el pelo negro, largo, grueso y 

un flequillo altivo que enmarcaba perfectamente su cara delgada (…) Flaca 

y de piernas muy largas, parecía a la vez orgullosa y azorada por esos 

pechitos que empezaban a explotarle bajo la blusa blanca”. (Giardinelli, 

1983, 6) 

La “belleza” de los personajes femeninos está presentada en función de lo 

hegemónico; es decir, de las características que el poder falocéntrico 

hegemónico considera como “bellas”: cuerpo torneado, enmarcado por ropa 

apretada o pequeña, figura pequeña, pero al mismo tiempo, voluptuosa. 
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Técnica de investigación 2: Cambio de rol (para las críticas literarias) 

Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 16, 48, 161 y 218) 

 
(…) 

 
(…) 

 
(…) 

 
 

El décimo infierno, Mempo Giardinelli (pp. 20, 26 y 31) 

 
(…) 
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(…) 

 
 

Los personajes femeninos, desde el punto de vista de la “belleza” hegemónica, 

están erotizados, situación que influye en su concepción misma. Rosario, 

Reina, Aracely y Griselda no tendrían poder de seducción si no tuvieran sus 

atributos físicos hegemónicos, ya que son estos los que mueven a los 

personajes masculinos a seguir sus designios, aún contra  su voluntad. 
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Indicador:    Apariencia y “belleza” desde lo no hegemónico 

     Apariencia y “belleza” desde lo alternativo 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta 

 
El décimo infierno, Mempo Giardinelli (p. 4) 

 
 

La “belleza”, en tres de las cuatro novelas, no está representada desde lo no 

hegemónico. Todos los personajes femeninos son exaltados desde las 

características de la hegemonía, a excepción del personaje de Griselda, en El 

décimo infierno, a quien, además de su belleza física, se le resaltan su 

inteligencia y sabiduría. 

 

Técnica de investigación 2: Guía de observación 

 

Gracias a la sistematización del número de citas textuales referentes a la 

apariencia y “belleza”, se puede constatar que  no existen retratos de los 

personajes femeninos desde lo alternativo y en tres de las cuatro novelas, 

desde lo no hegemónico. La ausencia de este punto de vista en las 

descripciones, confirma que los personajes mujeres están estrictamente 

retratados desde lo hegemónico, que a su vez se relaciona con la seducción y 
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su condición de femme fatale; son silencios que revelan tanto como las 

descripciones hegemónicas mismas. 

 

Dimensión:    Comportamiento 
Indicador: Comportamientos de la mujer desde el 

determinismo biológico. 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 9, 11, 22 y 29) 

 
(…) 

 
(…) 

 
(…) 
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Luna caliente, Mempo Giardinelli (p. 60) 

 
 

 

En las unidades de observación, los personajes femeninos son retratados como 

proclives a comportamientos emocionales como: la ira, el llanto, cambios 

repentinos de humor, etc. Estas actitudes son usualmente vistas por el poder 

hegemónico falocéntrico como inherentes al género femenino; mientras que al 

masculino se le atribuyen actitudes más racionales, tal como lo comprobaron 

las investigadoras Pilar Colás y Patricia Villaciervos en un estudio que hicieron 

en España en el 2007. 
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Técnica de investigación 2: Escala de actitud de información 

Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 29, 46 y 196) 

 
 

(…) 
 

 

 
 

(…) 
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El décimo infierno, Mempo Giardinelli (pp. 24 y 46) 

 
(…) 
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[…] “Preferí no seguir la discusión que se veía venir. Entendí que ella 

estaba de un humor espantoso. Me pregunté si encima de todo no estaría 

por menstruar. Se vuelven locas cuando están a punto”. (Giardinelli, 1999, 

46) 

Otro de los comportamientos que son puestos como “naturales” del género 

femenino, además del mal humor relacionado con la menstruación, es la 

coquetería. Los personajes mujeres son conscientes de  su poder de seducción 

y disfrutan, prácticamente de manera intencional, de lo que con él pueden 

conseguir. Esto está íntimamente ligado, una vez más, con la idea de femme 

fatale, por analizar en la siguiente variable. 
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Indicador: Rol laboral que cumple la mujer en la sociedad 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (p. 10) 

 
 

Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 135 y 185) 

 
(…) 
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En solo dos de las cuatro unidades de observación hay referencias a la mujer 

dentro del mundo laboral. Este último siempre ha sido un espacio restringido, 

por el poder hegemónico falocéntrico, al género masculino. Sin embargo, 

cuando la mujer incursiona en él, lo hace para trabajos domésticos, empleada 

del hogar, costurera, etc; o para labores de relación humana, como atención al 

cliente y, en el peor de los casos, labora en la prostitución. 

 

Técnica de investigación 2: Guía de observación 
 

 
 

La sistematización del número de citas textuales referentes a la mujer en el 

ámbito laboral, a través de la guía de observación, permite visualizar su 

ausencia en esta área, considerada tradicionalmente como masculina, en las 

obras Luna caliente y El décimo infierno, de Mempo Giardinelli. El porqué  de 

esto se explica desde el indicador a1, de la dimensión Dominio y explotación, 

que hace referencia al rol que cumple la mujer en la sociedad. Los personajes 

femeninos de las obras de Giardinelli objeto de estudio están limitadas al ámbito 
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del hogar. Aracely es una niña de casa, mientras que Griselda siempre fue, 

hasta el inicio de la historia, un ama de casa, en lo que Isabel Rauber llamó no 

muy felizmente, “roles sociales”. 

 

Indicador: Interiorización de la mujer de los 

comportamientos estereotípicos establecidos 
por la hegemonía 

Técnica de investigación 1: Entrevista abierta 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 5, 52 y 115) 

 
(…) 

 

 
(…) 
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El décimo infierno, Mempo Giardinelli (pp. 22 y 23) 

 
(…) 

 
 
 

La interiorización de la mujer de los comportamientos estereotípicos se da en 

varios frentes. Por un lado, los personajes femeninos hacen suyos el discurso 

de la mujer sensual, seductora, la mujer fatal, supuestamente empoderada por 
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el poder de su seducción, como es el caso de Rosario Tijeras y Griselda. Sin 

embargo, como ya se vio, esta “seducción natural” no es más que otro 

estereotipo de género del poder hegemónico, que reduce a una visión 

maniquea de ángel o demonio al género femenino. 

 

Técnica de investigación 2: Cambio de rol (para los autores) 
 

Paraíso Travel, Jorge Franco (p. 25) 

 
 

Luna caliente, Mempo Giardinelli (p. 32) 

 
 

“No hay ninguna intención teórica en la creación de mis personajes, ya 

sean masculinos o femeninos, solo busco que los personajes parezcan de 

carne y hueso, que se sientan naturales en sus acciones y lenguaje” Jorge 

Franco, autor de Rosario Tijeras y Paraíso Travel. 
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El segundo frente en el que se manifiesta la interiorización de la mujer de los 

comportamientos estereotípicos es el tema del rol maternal y de cuidadora del 

hogar que el poder hegemónico falocéntrico le ha dado al género femenino. Los 

personajes femeninos atribuyen la responsabilidad de la formación de los hijos 

exclusivamente a la mujer, mientras que ellas mismas se perciben, las pocas 

veces que lo hacen (situación que se analiza con mayor detenimiento en el 

indicador Percepción de sí misma de la mujer (d2), de la dimensión Imagen de 

la mujer de la variable Concepción decimonónica de la femineidad), como las 

absolutas responsables del bienestar del hogar. 

 

Variable:    Concepción decimonónica de la femineidad 
Dimensión:    Imagen de la mujer 
Indicador:    Percepción masculina de la mujer 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta 

 
 

1. Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 3, 12, 53 y 112) 

 
(…) 

 
(…) 
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(…) 

 
(…) 

 
 

Luna caliente, Mempo Giardinelli (pp. 30, 34 y 60) 

 
(…) 
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(…) 

 
 
[…] “Rosario es de esas mujeres que son veneno y antídoto a la vez”. 

(Franco, 1999, 12) 

La imagen que el hombre tiene de la mujer en las obras objeto de estudio está 

escindida en dos dimensiones, que encajan con la idea decimonónica maniquea 

que había de la mujer: o es buena y es mala, ángel del hogar y mujer demonio. 

Rosario Tijeras es veneno y antídoto; es dulce y tierna a veces, y fría y asesina. 

Aracely lucía inocente y hermosa, pero era, como lo dice el narrador de Luna 

caliente, peligrosa como un “mono con Gillette”. Las percepciones masculinas 

sobre ellas siempre están en los extremos, son binaristas, igual que las ideas 

que del género tiene la hegemonía falocéntrica. 
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Técnica de investigación 2: Cambio de rol (para los autores) 

 
Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 79, 227 y 233) 

 
(…) 

 
(…) 

 
 

El décimo infierno, Mempo Giardinelli (pp. 5 y 53) 

 
(…) 
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“Cuando la mujer carecía de oportunidades y derechos para expresarse 

libre y literariamente, se puede colegir su desempeño dentro de la 

sociedad y, en algunos casos, con aproximaciones muy precisas, a su 

intimidad, a través de las narraciones masculinas” Jorge Franco, autor de 

Rosario Tijeras y Paraíso Travel. 

La visión de los personajes femeninos en las obras objeto de estudio es 

esencialmente masculina. En tres de las cuatro novelas el narrador es un 

personaje hombre y en Luna caliente, si bien el narrador es omnisciente, 

sintoniza mayormente  con el punto de vista de Ramiro. La dualidad en la que 

son concebidos los personajes femeninos radica en el no entendimiento de los 

personajes masculinos de la otredad de los personajes femeninos. Como lo 

afirmó Virginia Woolf en Una habitación propia, la forma de presentar a la mujer 

dependía de cómo veía el hombre a esta y cómo ella se había comportado con 

él: o bien o mal. 
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Indicador:    Percepción de sí misma de la mujer 
Técnica de investigación 1: Escala de actitud de información 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 4, 52, 82) 

 
 

(…) 
 

 
 

(…) 
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Paraíso Travel, Jorge Franco (p. 25) 

 
 
 

Luna caliente, Mempo Giardinelli (p. 34) 

 
 

El décimo infierno, Mempo Giardinelli (p. 24) 

 
 
La visión que de ellas mismas tienen los personajes femeninos se ubica, en 

todas las novelas, en el lado de la femme fatale. La mujer peligrosamente 

hermosa y seductora, supuestamente empoderada por su belleza capaz de 

manipular a los hombres. Esta idea se percibe interiorizada por estos 

personajes. Sin embargo, de esta idea no pasa, no hay una mayor 

profundización de aspectos más profundos o complejos de la personalidad 

femenina. Esto se relaciona íntimamente con el indicador Interiorización de la 
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mujer de los comportamientos estereotípicos (c3), de la dimensión 

Comportamiento, de la variable Estereotipos de género. 

 

Técnica de investigación 2: Guía de observación 

 

 
 

La sistematización que permite la guía de observación sobre el número de citas 

textuales que hacen referencia a la imagen que de sí mismas tienen los 

personajes femeninos revela que, sobre esta óptica, predomina la visión que los 

personajes masculinos tienen de ellas e incluso la visión que la sociedad tiene 

de ellas. Los personajes femeninos se definen a sí mismos en ocasiones 

mínimas si se compara con el número de veces que hacen lo mismo los 

personajes hombres e incluso la sociedad misma. Predomina, entonces, la 

visión masculinizante sobre la femineidad en estas novelas. 
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Indicador:    Percepción de la sociedad de la mujer 
Técnica de investigación 1: Escala de actitud de información 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (p. 55) 

 
El décimo infierno, Mempo Giardinelli (p. 17) 

 
 

La sociedad siempre observa a los personajes femeninos con desconfianza, ya 

que son ellos los que están siempre bajo los ojos escrutadores de la “moral” y 

las “buenas costumbres”. La mujer que no sigue los patrones morales que la 

hegemonía establece es mirada de mala manera, e incluso se le confieren 

atributos masculinos, como en el caso de Rosario Tijera; características que la 

hegemonía considera que no pueden existir en una mujer. 
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Técnica de investigación 2: Entrevista abierta (para los autores) 

 
Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 73, 74 y 110) 

 
(…) 

 
(…) 

 
 

Luna caliente, Mempo Giardinelli (pp. 40 y 41) 

 

 
 

La concepción dual, binarista y reduccionista de la mujer, como ya sea el ángel 

del hogar o la mujer monstruo está presente en el imaginario social, que es una 

más de las manifestaciones del poder hegemónico falocéntrico. La mujer es una 

perdida cuando toma sus decisiones y tiene pensamiento autónomo (la mujer 

monstruo), o, por el contrario, un ejemplo de valores del que no se puede 
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sospechar cuando sus actos van acordes a los lineamientos que la hegemonía 

ha puesto para el género femenino. 

 

Dimensión:    Marginalización 
Indicador: Nivel de escolaridad y su relación con la 

marginalidad 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (p. 10) 

 
 

Paraíso Travel, Jorge Franco (p. 84) 

 
 

Solo en dos de las cuatro novelas objeto de estudio hay referencias a la 

marginalidad de los personajes femeninos en relación con sus niveles de 

educación; estas son Rosario Tijeras y Paraíso Travel. Aquí se aprecia 

claramente que los personajes femeninos no tienen acceso a la educación; 

situación que está íntimamente vinculada a su falta de recursos económicos. La 



115 
 

ausencia de oportunidades de educación es un indicador de la marginalización 

de la que usualmente es objeto el género femenino, tanto en la realidad como 

en la ficción. 

 

Técnica de investigación 2: Guía de observación 

 

La interpretación de la sistematización de citas textuales que provee la guía de 

observación permite visualizar varios elementos concernientes a la educación 

de los personajes femeninos en las obras de estudio. En primer lugar, es 

claramente apreciable la poca referencia a este ámbito en las dos primeras 

novelas, entiéndase por esto Rosario Tijeras y Paraíso Travel; mientras que en 

las dos restantes, Luna caliente y El décimo infierno, no se menciona 

prácticamente nada de este tema. En estas dos últimas narraciones, por un 

lado se puede dar sobreentendido que los personajes femeninos han sido 

educados de alguna manera. Si bien es cierto no son marginales como los de 

las otras dos novelas, esto se debe a que ellos están fuertemente vinculados a 

figuras masculinas que les proveen los recursos económicos: Aracely, a su 

padre y Griselda, a su esposo y luego a amante. Ellas no se preocupan por lo 

económico, ya que precisamente ocupan el lugar de ama de casa o niña de 

casa de clase media-alta, con las respectivas características que el poder  

hegemónico falocéntrico les confiere a ellas. 
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Indicador: La marginalidad en relación a los niveles de 

violencia 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta (a los autores) 

 
Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 6, 13 y 22) 

 
(…) 

 
(…) 
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Luna caliente, Mempo Giardinelli (pp. 9 y 61) 

 
(…) 

 
 
 

3. El décimo infierno, Mempo Giardinelli (p. 7) 

 
“La literatura como arte, la mayoría de las veces, recoge el 

comportamiento social en diferentes aspectos y lo transmite a la ficción, 
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matizado por el estilo, por una intención literaria en particular, por un “arte 

poética”” Jorge Franco, autor de Rosario Tijeras y Paraíso Travel. 

La violencia en relación con la marginalidad de los personajes femeninos está 

manifestada en el maltrato del que son objeto estos por parte de los personajes 

masculinos. Tanto en Rosario Tijeras como en Luna caliente y El décimo 

infierno, los personajes femeninos en algún momento han sido víctimas de la 

violencia por parte del hombre, lo que contribuye a su status de “marginalidad”. 

Rosario Tijeras fue violada, Ramiro golpea al inicio a Aracely en Luna caliente y 

la madre de Alfredo de El décimo infierno fue maltratada por su padre, etc. 

 

Técnica de investigación 2: Guía de observación 
 

 
 

Si bien es cierto en Paraíso Travel no hay referencia a que los personajes 

femeninos hayan sido objeto a algún tipo de violencia física (guía de 

observación), esto no quiere decir que no hayan sido del todo víctimas de 

ningún tipo de violencia. La violencia no se limita al ámbito físico, sino que se 

manifiesta de varias maneras, como las agresiones psicológicas, la 

invisibilización, etc. En el caso de Reina, la violencia se manifiesta como la falta 

de recursos económicos y oportunidades de educación y superación del propio 

sistema, que la obligan a emigrar ilegalmente a los Estados Unidos. 
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Indicador: Nivel de pobreza en relación con la 

marginalización 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta 

 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 10, 14 y 102) 

 
(…) 

 
(…) 

 
 
 
 



120 
 

2. Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 121 y 184) 
 

 
 

(…) 

 
 

La marginalidad en relación con la pobreza se manifiesta en dos de las cuatro 

novelas objeto de estudio; estas son Rosario Tijeras y Paraíso Travel. En 

ambas, los personajes son empujados a la marginalidad por la escasez de 
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recursos económicos. La madre de Rosario Tijeras tiene hijos y no con qué 

mantenerlos; Rosario anda con los capos de la droga por dinero. En Paraíso 

Travel, la mujer sin recursos termina en la prostitución, la locura o en el caso de 

Reina, huyendo de su propio país. 

 

Técnica de investigación 2: Guía de observación 
 

 
 

Como lo evidencia la guía de observación, en Luna caliente y El décimo infierno 

no hay referencia a la pobreza y marginalidad de los personajes femeninos, ya 

que estos están vinculados estrechamente a una figura masculina (como se dijo 

anteriormente, Aracely, a su padre y Griselda, a su esposo y luego amante) que 

es la que procura los recursos económicos. Entonces, al ocupar los personajes 

femeninos un rol de ama/hija de casa, adoptan también el rol de mujer del 

hogar que la hegemonía patriarcal dispone para ellas. 
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Dimensión:    “Perversión” 
Indicador: Comportamientos “licenciosos” como forma de 

perversión 
Técnica de investigación 1: Escala de actitud de información 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 21, 26 y 53) 

 
(…) 
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(…) 

 
 

 
Luna caliente, Mempo Giardinelli (pp. 41, 58 y 60) 

 
(…) 

 
(…) 
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(…) 

 
 

“El temor surge del desconocimiento o debido al cambio de 

circunstancias. Estas han sido siempre favorables al varón, esto es, han 

pretendido ofrecer a los hombres un tramo de seguridad que, al perderse, 

causa desazón en el universo masculino” Luis Carlos Mussó, crítico 

literario. 

Los comportamientos “licenciosos” están definidos como los acercamientos 

sexuales, eróticos en los que media la seducción del personaje femenino. En 

las cuatro novelas, estos encuentros sexuales sirven para arrastrar al personaje 

masculino hacia algún destino funesto, lo que encaja en la idea de femme fatale 

y a su vez causa temor en los personajes masculinos. 
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Técnica de investigación 2: Entrevista abierta (para los autores) 

Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 47 y 48) 

 
 

(…) 

 
 

El décimo infierno, Mempo Giardinelli (pp. 4 y 31) 

 
(…) 
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(…) 

 
 

Los comportamientos “licenciosos” de los personajes femeninos usualmente 

están orientados al cumplimiento de la voluntad o designio de ellos. Los 

personajes masculinos no oponen mucha resistencia ante los avances 

femeninos, o si lo hacen, esta no es de mucha ayuda. El comportamiento 

“licencioso” es visto como perverso, porque también simboliza el pensamiento 

autónomo de los personajes femeninos. Esto se relaciona con el último 

indicador de esta dimensión, el que hace referencia a la emancipación y 

pensamiento autónomo. 
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Indicador: Comportamientos seductores como forma de 

perversión 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta (para críticos literarios) 

 
Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 9, 15, 43 y 101) 

 
(…) 

 
(…) 
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(…) 

 
 

Luna caliente, Mempo Giardinelli (pp. 6, 7 y 31) 

 

 
(…) 

 
 

“En Luna caliente, hay una persistente ligazón entre Araceli y la 

insinuación sexual, la exuberancia natural. En cambio el otro camino está 
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representado por Ramiro, médico que ganará prestigio dudoso a la larga.” 

Luis Carlos Mussó, crítico literario. 

Los comportamientos seductores están definidos como los actos de 

“coquetería” y seducción, como la misma definición lo indica, de parte de los 

personajes femeninos. Esta coquetería, sin embargo, no representa un 

empoderamiento femenino ya que está dentro de los estereotipos de género, 

como comportamiento interiorizado y parte del determinismo biológico, punto 

analizado en los indicadores 1 y 3 de la dimensión 3 de la primera variable. 

 

Técnica de investigación 2: Cambio de rol (para los autores) 

Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 8, 9, 68, 111 y 208) 

 

 
(…) 

 
(…) 
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(…) 

 

 
 

 
El décimo infierno, Mempo Giardinelli (p. 22) 

 
 

En las cuatro novelas objeto de estudio los personajes femeninos tienen plena 

consciencia de estos actos, tienen plena consciencia de su seducción, qué es lo 

que pueden conseguir con ella, y la usan como arma para 

atrapar/manipular/controlar a los personajes masculinos a su antojo. Esto 

nuevamente se enlaza con la noción de la femme fatale y la idea decimonónica 

de la mujer monstruo. 
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Indicador: Emancipación y pensamiento autónomo como 

forma de perversión 
Técnica de investigación 1: Entrevista abierta (para los autores) 
 

Rosario Tijeras, Jorge Franco (pp. 31, 35, 62 y 105) 
 

 
 

(…) 

 
(…) 

 
 

(…) 
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(…) 

 

 
 

Luna caliente, Mempo Giardinelli (pp. 29 y 59) 
 

 
(…) 
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“El personaje como tal es ficticio, es decir, no está  basado en un 

personaje en particular sino en varios y la mayor parte de ella es producto 

de mi invención. (…) Al momento de escribir no pienso en ellas como 

personajes inspirados en la realidad sino en los rasgos y en el 

comportamiento que empiezo a crearles como personaje de ficción” Jorge 

Franco, autor de Rosario Tijeras y Paraíso Travel. 

El pensamiento autónomo de los personajes femeninos está vinculado al poder 

que estos ejercen sobre los personajes masculinos a través de su seducción, y 

esto, a su vez, a la intención propia del escritor. Estos últimos usualmente 

califican a los primeros como “fríos” o “desagradecidos” porque, precisamente, 

estas acciones no obedecen a los designios o voluntades de los personajes del 

género masculino. 

 

Técnica de investigación 2: Escala de actitud de información 
 

Paraíso Travel, Jorge Franco (pp. 28, 171 y 237) 

 
(…) 
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(…) 

 
 
 

El décimo infierno, Mempo Giardinelli (pp. 6, 23, 24, 29 y 45) 

 
 

(…) 
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(…) 

 
 

(…) 
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(…) 
 

 
 

“Este universo narrativo ofrece una zona oscura, ambigua, desde la que 

se puede leer una toma de decisiones autónomas por parte de la mujer, lo 

que a su vez destina a los personajes masculinos a un plano en que 

comparten o ceden algo de autoridad. Luis Carlos Mussó, crítico literario. 

El pensamiento autónomo de los personajes femeninos es visto por los 

masculinos con estupor y a veces, hasta con espanto. Esa es una de las 

razones endilga calificativos que hacen referencia a la frialdad y al 

desagradecimiento; sin embargo, debajo de todo esto subyace el tema del 

espacio de poder que el género femenino, con su pensamiento autónomo, 

usurpa al masculino. Los personajes masculinos son incapaces de ver la 

otredad de los personajes femeninos que piensan por sí mismos y por ende, no 

pueden ceder el espacio de poder que antes tuvieron y de ahí que los califiquen 

y vean de manera “monstruosa”. 
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CONCLUSIONES 

 Se concluye que los análisis de género de diferentes productos 

culturales, como el cine, la televisión, los cómics y la literatura, están 

cada vez más ganando espacio en la esfera pública y académica con el 

fin de desbaratar paradigmas hegemónicos tenidos, usualmente, como 

“ley natural”. 

 Para el análisis de productos literarios desde la óptica del género, 

comunicación y literatura, es de gran ayuda tener una visión combinada 

de los postulados teóricos de Judith Buttler, Isabel Rauber, Diana Maffía, 

Marcela Lagarde y María Socorro Tabuenca, en el tema del género; 

Pierre Bourdieu, Michelle Foucault, Arman Mattelart y Norman Fairclough 

en el ámbito del análisis del discurso y poder y Umberto Eco, Noé Jitrik, 

Toril  Moi, Virginia Woolf, Raman Selden y Francisco Vaccari en el 

ámbito literario. 

 Para investigaciones que pretenden analizar desde un determinado 

punto de vista (en este caso el género) obras literarias, es mejor utilizar 

un diseño de investigación no experimental transeccional descriptivo, con 

un paradigma de investigación hermenéutico y técnicas de investigación 

cualitativas. 

 En las novelas objeto de estudio, los personajes femeninos son 

retratados desde los estereotipos de género, tanto en el rol que cumplen 

en la sociedad (desde lo laboral y lo doméstico), como en su apariencia y 

comportamiento. 

 Los personajes femeninos, además, son vistos en las unidades de 

observación desde un punto de vista binario y reduccionista, buenos 

(ángel del hogar) o malos (mujer monstruo), visión decimonónica que no 

deja lugar a los matices de grises que la compleja naturaleza  humana 
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tiene, de acuerdo a lo que dicte la óptica masculina, que en la mayor 

parte de los casos es incapaz de reconocer la otredad femenina. 

 La hipótesis se comprobó. 
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RECOMENDACIONES 

 

 Se recomienda analizar más obras literarias desde el punto de vista del 

género y la comunicación, ya que se ha demostrado que esta clase de 

estudios es viable con todo el rigor que la investigación científica 

establece. 

 Se recomienda el uso de un diseño de investigación no experimental 

transeccional descriptivo, con un paradigma de investigación 

hermenéutico y técnicas de investigación cualitativas  para futuros 

trabajos de este tipo 

 Se recomienda el uso de guías de observación para sistematizar el 

número de citas textuales referentes a determinados indicadores y 

dimensiones para futuras investigaciones de esta naturaleza. 

 Se recomienda la publicación de esta investigación en revistas científicas 

indexadas. 
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